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  Capítulo I


  


  LECCIONES DE VALENTÍA


  


  [image: Image]RISCO era un pequeño y apacible poblado del oeste de Nuevo México, junto al río San Francisco.


  Un poblado situado en aquella zona, casi vana de vecindad, a unas veinte millas de la divisoria de Arizona y a más de treinta del curso del Gila.


  Las comunicaciones eran escasas y pesadas. Nadie en Frisco había oído jamás el silbido de un tren, por la razón de que el ferrocarril más próximo moría en Silver City, por el sur, a casi ochenta millas de distancia y el sudferrocarril que corría en muchas ocasiones paralelo al río Grande, se encontraba a doble distancia que el de Silver City.


  Aquello era una zona desértica con solo media docena de poblados en torno al río y unos cuantos ranchos en la llanura, cuyas reses debían correr muchas millas para llegar a sus puntos de destino.


  Una diligencia cruzaba de oeste a este desde la divisoria a San Antonio una vez a la semana y existía otro servicio de sur a norte que, partiendo de Silver City, rendía viaje en Alburquerque.


  Este aislamiento, esta falta de comunicaciones, este vivir encerrado en aquel paisaje áspero e infinito, sin variaciones, hacía de los habitantes de la zona, hombres duros y aburridos, sin grandes distracciones ni grandes aspiraciones. Labradores o granjeros que medraban penosamente allí encerrados en aquel espacio tan libre, o peones de rancho bruscos y duros, ansiosos de diversiones violentas que debían conformarse con bajar los sábados al poblado, hartarse de un whisky malo y enloquecer, jugarse al póker el producto de un trabajo duro durante el mes y disputarse a veces las sonrisas de las pocas muchachas solteras de la localidad.


  Todo el que aspirase a algo más divertido y atrayente podía emigrar de aquella parte de la región y buscar poblados más nutridos. Soñar con encontrar algo de esto por allí, era so... soñar, pues hasta los desplazamientos a Silver City eran penosos y nada fáciles, a no gozar de ellos en periodo de vacaciones, o cuando la conducción de un hatajo les permitía asomarse a estos lugares de ambición, donde las diversiones tenían matices de bacanal para ellos.


  Así, los sábados, se podía anticipar que clase de clientes frecuentarían las dos tabernas de Frisco. Cada establecimiento atraía una parte del peonaje, según sus gustos, o a veces, según las diferencias que les separaba.


  Un sábado, al atardecer, antes de que el grueso del peonaje hubiese acudido armando revuelo, hallábase un grupo de peones del rancho Loma Baja reunidos en la taberna de Hans. Eran estos Summer Polglase, Thon Meredith y Zoe Barrand.


  En la mesa contigua, casi rozando con la que ocupaban los tres vaqueros, encontrábanse sentados ante un vaso de whisky, Percival Desmond y Antony Akins, ambos pertenecientes al equipo del Doble Barra.


  Cinco tipos duros y con pólvora en las venas que se odiaban y se temían al mismo tiempo, pues ya en alguna ocasión en que las rivalidades de equipo estallaron con Violencia habían medido sus fuerzas y ninguno podía presumir de haber sobresalido sobre el contrario.


  Un poco más apartado de ambas mesas se hallaba Torence Asquith, un muchacho alto, delgado, flexible, bastante bien parecido, con los ojos azules y el pelo rizado, en cuyo rostro, simpático y atrayente, podía leerse el carácter apacible y nada peleador que le dominaba.


  Era una hora en la que aún no había empezado a surtir sus efectos el alcohol y en las mesas de los vaqueros se había entablado una discusión bastante apasionante, en la que cada uno, a su manera, estaba tratando de hacer una definición del valor, inspirada en el modo de sentirlo de cada uno y exagerándolo un tanto con intención de impresionar, al contrario.


  Zoe, que llevaba la voz cantante, decía:


  —No admito a los hombres miedosos. Los, desprecio con toda mi alma, porque cuando se es hombre y se viste uno por los pies, a lo menos que está obligado es a saber mantener su prestigio con un arma en la mano cuando la necesidad así se lo impone.


  »Yo me río mucho cuando alguien nos moteja despectivamente de pistoleros porque sabemos manejar un revólver con corazón y estamos dispuestos a esgrimirlo en cualquier momento sin medir la clase de enemigo que tengamos enfrente y sin contar los que pueden oponer a nuestro colt los suyos.


  »A esos que así hablan les pondría yo en nuestro lugar muchas veces. Lo dicen los que viven una vida tranquila y libres de problemas, los que no tienen que dar la cara para nada y los que nada saben de las luchas y de los peligros que afrontamos, no solo en nuestra profesión, sino en el círculo en que nos movemos.


  »Si un hombre no es valiente, si no domina un revólver, si no está dispuesto a desenfundar al primer síntoma de peligro, ¿qué le sucedería? Pues que estaría a merced de quien sabe hacerlo y se sienta inclinado a cada instante a provocar la pelea e imponer su criterio, cuando no su voluntad como se le antoja.


  »Y no abusen de decir que es que hemos nacido de mala condición y que nos levantamos todos los días con ganas de camorra. No es eso; es que los hay que sienten ese deseo y hay que estar prevenidos contra ellos para no dejarse atropellar y para no quedar en ridículo.


  »Si no, ¿qué sucedería? Yo, por ejemplo, entro tranquilamente aquí a beber un whisky o dos y a jugar una partida sin más deseo que el de distraerme... Muy bien; pero, pongo por caso, tropiezo con Anthony, que tiene mal beber y peor perder y que está rabioso porque le han ganado al póker el dinero que llevaba. Yo sé que, por la menor cosa, Anthony estará deseando desahogar su rabia contra alguno y lo hará con el primero que le roce o él crea que le ha mirado mal. La inmediata será la bronca, si no es que Anthony tira de revólver el primero y le convierta la barriga en un colador.


  El aludido, molesto por haberle puesto a él como ejemplo de hombres agresivos, exclamó:


  —Zoe, ¿no tenías a nadie más que señalar que a mí?


  —Ha sido un ejemplo sin importancia. De ser tú el que hablases, podías haberme citado a mí en igualdad de hechos. No lo digo con ánimo de molestar, sino de citar casos posibles que se dan y se han dado. Siendo así, es lógico que yo, al entrar, lo haga con recelo, mire bien quién hay en la taberna, le examine los ojos para saber a través de ellos cómo está de rabioso y si descubro, como es lógico, que lo está, debo cuidar de no rozarle, de no mirarle de forma que se crea retado y hasta de evitar hablar con él para no enzarzar una discusión violenta por cualquier futesa.


  »Pero de ahí no puedo pasar. Si Anthony se siente agresivo y busca camorra, tratará de forzar a alguien a ella y para ello elegirá el que crea que está en inferioridad de fuerzas frente a él. Esto es lógico, pues ningún tonto tira piedras a su tejado. Si sabe que yo soy tan peligroso como él, buscará otra víctima más fácil de quitar de delante y si no lo hace así, es que está borracho como nunca o su rabia le ciega.


  »En ese caso no hay opción. Habrá lucha y lucha a muerte, y si un hombre es un cobarde o no sabe manejar un arma como su contrario, puede darse por muerto. Pero como la vida es muy bonita, uno procura defenderla y, en guardia, no le dejará tomar iniciativas. Hay en ese caso que poseer, además de valor, sangre fría, rapidez en el brazo y ligereza en la mano. Sólo así contará uno con las máximas facilidades de seguir viviendo si no quiere que por cobarde le desprecien y le arrojen a escupitajos de todas partes, considerándole indigno de alternar con los que se llaman hombres.


  Creo que esta es la verdad, pero si tienes algo que oponer, tú tienes la palabra, Anthony.


  El aludido, molesto por las comparaciones que el peón había hecho usando de su persona, replicó:


  —Bueno, no discrepamos mucho en el modo de apreciar las cosas, Zoe, pero si ha sido una indirecta para sacar a relucir lo que opinas de mí, puedo contestar a eso que los hay peores que yo.


  »Es fácil que, rabioso por haber perdido o con demasiado alcohol en el cuerpo, me sienta irritado y con ganas de pelearme con mi sombra, pero de eso a asegurar que elegiría otro menos bravo que tú va un abismo, porque ni a ti ni a nadie le considero un fantasma para meterme miedo y rehuir enfrentarme con tu revólver.


  »Esto por un lado; por otro, no siempre busca uno la pelea. A veces, jugando... pues ya lo sabes... si uno ha bebido un poco... hay quien pretende hacer trampas... o si pierde y cree que uno no está en condiciones de hacerle frente con ventaja, provoca la riña para lucirse y quitarse un rival de en medio. Hay muchas formas de hacer las cosas y, claro está, el hombre valiente tiene que serlo sereno y bebido y estar siempre alerta por si quieren ganarle por la mano.


  Zoe, amoscado, preguntó:


  —¿Has querido decir algo concreto con eso?


  —¿A qué te refieres? —preguntó con cierta dureza de voz Anthony.


  —A mí directamente.


  —Esa pregunta te hice yo antes y me dijiste que había sido un ejemplo sin importancia y que de ser yo el que hablase podía citarte a ti en igualdad de casos. Es lo que te puedo contestar.


  —Bueno, no sé si es una respuesta habilidosa, Anthony, pero me alegraría que, si tienes algo dentro contra mí, lo desembuchases sin rodeos.


  —Tú sabes que cuando tengo algo contra alguno no ando dando vueltas al árbol, sino que me subo a las ramas directamente. Te he dicho que soy de los hombres que no tienen miedo a nadie, ni bebido ni sin beber y, por ello, no considero a ninguno más valiente que yo, aunque puede tener más suerte y meterme dos onzas de plomo en la barriga, pero el que quiera probar a conseguirlo tiene que exponerse a recibirlas también.


  —¡Oh, claro!, de eso no nos libramos nadie, pero no por el miedo de llegar tarde con el dedo al gatillo va a dejar uno que le pisoteen o dejen en ridículo.


  —Así es, Zoe. Todos los hombres nos consideramos valientes y algunos lo demostramos. Mientras podamos contarlo, es que hemos sido más valientes que los demás o, al menos, hemos tenido ocasión de, aparentarlo.


  —Eso de que todos los hombres somos valientes—dijo con malsana intención Zoe—vamos a dejarlo. Aquí estamos unos cuantos que en cualquier momento nos levantaríamos tirando de colt para ventilar nuestras diferencias y no vacilaríamos en jugarnos la vida por sostener nuestra actitud, pero ¿todos los que estamos aquí lo haríamos?


  Volvió la cabeza despectivamente y sus ojos turbios buscaron la simpática silueta de Torence, quien, bien ajeno a que iba a ser sacado a un primer plan tan trágico, tomaba su absenta a pequeños sorbos y escuchaba con atención el escabroso diálogo de los dos vaqueros.


  El joven sintió un estremecimiento al recibir la mirada agresiva y volvió los ojos hacia el vaso. No quería verse envuelto en discusiones belicosas y menos sufrir los sarcasmos de Zoe, quien ya en diversas ocasiones le había hecho objeto de sus comentarios despectivos.


  Anthony comprendió la alusión de su contrario, porque contestó:


  —Tú lo harías y yo también. Hay otros que nos imitarían. Si no lo hiciesen todos, allá ellos, pero yo opino que el que no es valiente para atacar, tampoco lo es para provocar ataques. Dejémoslos que piensen como quieran.


  Zoe, con un gesto agrio, replicó:


  —Pero es molesto que si no saben ser hombres alternen donde estos alternan. Esto es bochornoso. Debía haber un lugar reservado para los niños y los que presumen de hombres y no se atreven a llevar un revólver a la cintura por si se les dispara solo y se mueren de la impresión.


  Una carcajada grosera acogió el comentario y Torence sintió que el rubor le subía al rostro al saberse sin arma a la cintura, hecho casi inaudito que había provocado la alusión de Zoe.


  Este, no conforme con aquello y observando que el joven trataba de no sentirse aludido, se volvió hacia él, diciendo:


  —Y a propósito. Hemos dado nuestra opinión de la valentía los que hemos dado también pruebas de ella. Sería interesante conocer la opinión de los que no son valientes, ¿no os parece?


  Anthony, sonriendo, replicó:


  —No es mala idea, Zoe.


  —En ese caso, creo que el más autorizado para decir algo sobre ello es Torence, ¿no os parece? Un hombre que nació con sangre de pez en las venas debe tener sus opiniones particulares sobre el tema. Anda Torence, dinos qué opinas sobre eso.


  El joven, realizando un esfuerzo, contestó:


  —Zoe, tú sabes que no me mezclo jamás en cosas ajenas y por ello no tengo opinión. Cada cuál es como Dios le hizo y no se le puede cambiar.


  —Quizá tengas razón, los cobardes son mala madera para sacar partido de ellos, pero eso no impide que juzguen a los valientes a través de su modo de ver el asunto. Anda, preciosidad, ya que no sirves para otra cosa, al menos amenízanos este rato dándonos tu opinión.


  Torence quedó un instante tenso. Conocía de sobra al vaquero para no adivinar tras su invitación un dejo agresivo. Si le contrariaba, encontraría en ello un pretexto para mortificarle aún más. Realizando un esfuerzo, preguntó:


  —¿Crees que te serviría de algo?


  —No, pero nos divertiría.


  —Si es eso lo que buscas, trataré de complacerte. Sé que si no lo hiciera acaso te sirviese de base para tratarme como acostumbras y, si puedo evitarlo, lo haré. Mi opinión sobre el valor en los hombres es muy rara, porque juzgándolo a través de mí temperamento, creo que valientes en el sentido puro de la palabra hay poquísimos.


  —¡Bravo! —exclamó Zoe riendo—, eso me gusta. Ahora va a resultar que nosotros somos unos pobres diablos que jamás hemos sabido lo que es eso. Sigue, hijo mío, sigue, que esto se está poniendo muy interesante.


  —Si te empeñas, seguiré. Digo que hay muy pocos porque a mí entender no es el valor lo que vosotros practicáis, sino la agresión ciega. Os ejercitáis con un arma en la mano, afináis la puntería y el dominio de ella, comprobáis lo que otros hacen y comparáis lo que hacéis vosotros y llega un momento en que vuestra habilidad os dice que sois superiores al noventa y cinco por ciento de los demás y les perdéis el miedo confiando en que en un choque seréis más rápidos y habilidosos que ellos.


  «Siendo así el valor es tan relativo que, si le quitas la confianza en tu superioridad, no queda casi nada de valor real.


  «Luego a esa confianza vuestra manejando el arma hay que añadir el valor falso que da el alcohol cuando enciende vuestras cabezas y el impulso agresivo que os produce una discusión por cualquier motivo. Entonces ese valor falso sale a relucir y os peleáis con vuestra sombra, siempre confiando en vuestra habilidad y dominio del arma.


  «Yo entiendo que esto no es valor en parte. No niego que el instinto de vida es prudente y que el que lo pierde, por lo que sea, adquiere un grado de valentía, pero no esa de que blasonáis vosotros.


  «El hombre consciente ha de ser miedoso siempre, porque aprecia el valor de su vida y cuando adquiere un grado de cultura es más miedoso, porque se da mejor cuenta de lo que significa jugársela tontamente, sin que esto quiera decir que en ocasiones contadas hechos que se salen de lo normal obliguen a algunos a ser valientes a la fuerza.


  «Yo os puedo decir que conocí a un hombre tan valiente como vosotros, si no más, a quien no había quien se le opusiese. Un día tropezó con otro tan audaz como él y cuando presumían de ser más bravos cada uno, un ranchero les dijo:


  »—Quisiera demostraros a los dos que de valientes no tenéis nada.


  »—¿Cómo lo demostraría usted? —preguntó uno.


  »—Muy sencillo. Puesto que los dos estáis dispuestos a clavaros unas balas para quedar como unos valientes, yo os voy a facilitar el medio de que probéis que lo sois. ¿Aceptáis?


  »Los dos, muy engreídos, dijeron que sí y el ranchero les llevó a un gran cobertizo que tenía, ordenó tapiar todas las ventanas para que no entrase luz y al entrar les puso el revólver en la mano y les dejó completamente a oscuras.


  «Cada uno había penetrado por un lado del cobertizo y tenían que buscarse en las tinieblas hasta agotar el cargador.


  «Tardaron más de un cuarto de hora en soltar todas las balas y cuando lo hicieron y les abrieron, ninguno había conseguido cazar a su enemigo, pero los dos salían temblones, pálidos y angustiados de miedo. Tuvieron que confesar que toda su valentía se había agotado al verse privados de aquel dominio y aquella seguridad de mano que les daba tanta confianza. Allí la muerte estaba jugando con ellos al albur y ninguno se consideró tan valiente como creía al saberse abocado a recibir casualmente el plomo del contrario, sin esa defensa posible que les quitaba una parte del miedo para sustituirla por confianza.


  «Esta es mi opinión también. Y si lo que deseas es resaltar que soy un hombre que posee el máximo de cobardía a enfrentarse con el cañón de un revólver no te lo niego, porque nací en un ambiente alejado de luchas y peleas y porque jamás cultivé las armas como instrumento de defensa.


  «No soy agresivo y por ello creo que nadie debe serlo conmigo. Otra cosa no demostraría valentía, pues cuando uno se convierte en enemigo de nadie, no hay por qué temer de él ni mostrar recelos de su persona.


  Zoe creyó entender que Torence trataba de insultarle a través de sus declaraciones de hombre poco amigo de lucha y, mohíno, le interrumpió:


  —Oye, tú, sanguijuela, ¿qué es lo que dices de que no eres agresivo? No lo serás con un arma en la mano porque no tienes agallas para ello, pero lo eres con la lengua y tanto da serlo de una manera como de otra. Te has permitido unos juicios muy despectivos sobre nuestra valentía y esos no me los trago. Si no fuese porque careces de revólver, ya te había hecho tragar las palabras envueltas con plomo.


  Torence, pálido, repuso:


  —Yo no he dicho de ti nada que te agravie, Zoe. Me has obligado a exponer una opinión y lo he hecho. Allá tú con tu modo de entender la forma de ser valiente. En eso no me meto.


  —Pero me has llamado cobarde y eso no se lo tolero a nadie. Eres un cerdo indecente que te permites insultar a la gente valido de que nadie se puede tomar la revancha contigo porque dirían que es una cobardía atacar al que no tiene con qué defenderse, pero ya que sabes usar la lengua para molestar, mereces un castigo que te ponga en ridículo delante de todos y te señale como un individuo digno de ser escupido a la cara. Ya que no eres hombre para saber honrar esos calzones que llevas puestos, haz el favor de quitártelos ahora mismo.


  Torence, pálido como un muerto, se levantó mirándole con angustia.


  —Zoe, tú no tienes derecho a hacer eso. Eso sería...


  Se detuvo asustado de lo que iba a decir. Zoe, adivinándolo, rugió:


  —¡Suéltalo ya, maldito coyote! Eso sería una cobardía, ¿no es eso lo que piensas? Pues bien, si crees que no debes hacerlo, pide que te presten un revólver y defiende tu derecho a vestirte por los pies. Si no lo haces, saldrás de aquí sin ellos o te los quitaré a balazos.


  Se había puesto furioso y tenía la mano apoyada en la culata del colt dispuesto a cumplir su amenaza. Un silencio de muerte reinaba en el local y nadie se atrevía a intervenir en favor de Torence.


  El joven, pálido y rígido, giró la vista en derredor y comprendió que nadie saldría en su ayuda.


  Zoe, cada vez más furioso, gritó:


  —Vamos, ¿qué haces ya que tardas tanto? ¿Me obligarás a que lo haga yo?


  Tiró un poco del revólver. Torence, con mano trémula, se desabrochó el pantalón y lo dejó escurrir a lo largo de sus piernas hasta caer al suelo.


  —Bien, deja eso ahí y lárgate. La noche está muy buena para pasear ligero de ropas. Lárgate y que no te encuentre yo otra vez en mi presencia.


  Torence cruzó la taberna y desapareció en el vano de la puerta seguido de un silencio impresionante.


  


  


  


  


  Capítulo II


  


  DISCUTEN LOS COLTS


  


  [image: Image]INTIÉNDOSE Zoe muy ufano, se volvió hacia el grupo de vaqueros y, sonriendo ferozmente, preguntó:


  —¿Qué sucede que no os reís? ¿Es que no os ha hecho gracia el festejo?


  Anthony fue el primero en hablar.


  —Ni pizca, Zoe—dijo tenso—porque se da de coscorrones con algo que acabas de decir antes a propósito de tu valentía.


  —¿Sí? ¿Qué he dicho que tenga que ver con esto?


  —Decías, poniéndome a mí como ejemplo, que de sentirme agresivo y buscar camorra forzaría a alguien a aceptarla, pero que elegiría para ello el que estuviese en inferioridad de fuerzas frente a mí. Me parece que tú mismo te has escupido en la cara.


  Zoe brincó al oírle. Con gesto duro repuso:


  —¿Quieres decir que me he sentido valiente porque Torence es un cobarde?


  —Creo que interpretas exactamente lo que pienso.


  —Bien; en ese caso, estoy esperando que alguien tome su puesto y salga en su defensa, sea quien sea. ¿Eres tú quien piensa defenderle?


  —No me interesa ese asunto, pero de haberme interesado, lo hubiese hecho.


  —En ese caso, si no piensas sostener con un arma en la mano lo que piensas, trágatelo o defiéndelo. Si no lo haces, tendré que pensar que presumes más que Torence y eres igual que él de cobarde.


  Anthony saltó del asiento poniéndose en pie. Los demás le imitaron, conscientes de que nada ni nadie podría evitar la pelea.


  El vaquero, tenso, repuso:
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  —Hace tiempo que me estás fastidiando con tanto presumir de valiente, Zoe. Antes me has acusado de que solo era bravo cuando estoy bebido y que tendría miedo de enfrentarme con un hombre al que considerase superior a mí y ahora, porque te he afeado el que te metieses con un infeliz que carece de ánimos para manejar un revólver, me tachas de cobarde. Bueno, creo que ha llegado la hora de demostrarte de una vez que no te tengo miedo y estoy a tu disposición para que lo ventilemos donde y como quieras.


  Zoe, con los dientes apretados, indicó:


  —Vámonos ahí fuera. Todavía hay bastante luz para ver dónde te meto dos onzas de plomo por vanidoso.


  Anthony no se hizo repetir la invitación. Echó por delante de su rival y salió a la calzada.


  Le seguía su compañero Percival y detrás de Zoe salieron a la vía los amigos de este.


  —¿Cómo quieres que ventilemos esto, Anthony? —preguntó Zoe—. A distancia o mano a mano. Como tengas menos miedo a caer.


  —Me es igual. Como no hay mucha luz, prefiero que la distancia sea corta. Cinco pasos creo que será suficiente.


  —Que los cuenten—dijo Zoe fríamente.


  Percival se apresuró a contar cinco pasos a partir del sitio donde Anthony había clavado sus altos tacones sobre el molido polvo.


  El vaquero se detuvo en seco, diciendo:


  —Aquí, Zoe.


  Este avanzó y se colocó en el lugar designado de cara a su contrario. Luego preguntó:


  —¿Quién da la palmada?


  —Yo mismo—contestó Summer—. Preparaos.


  Ambos quedaron con los brazos rígidos apoyados en el muslo. El peón levantó las manos y advirtió:


  —¡Atención!


  Súbitamente juntó las manos en un chasquido impresionante. Dos movimientos unísonos llevaron dos brazos al costado y dos detonaciones se confundieron en una como salidas sincronizadas de las bocas de los colts. Los dos contrarios bramaron fieramente y trataron de continuar disparando sin fuerzas ni pulso para hacerlo. El segundo disparo de Zoe salió muy alto y el de Anthony se clavó en tierra casi a sus pies.


  Pero los dos se vieron obligados a soltar las armas para llevarse las manos al pecho donde sendas manchas de sangre, que se agrandaban rápidamente, marcaban el lugar de los impactos.


  Los dos, faltos de ánimos para sostenerse en pie, vacilaron y si no cayeron a tierra fue porque sus compañeros corrieron en su ayuda, sosteniéndoles.


  Ninguno había muerto, pero ambos parecían gravemente tocados. Sus compañeros, olvidando el motivo de la reyerta y hasta su propio antagonismo de equipo, solo se preocuparon de los heridos y, tomándolos entre sus brazos, se apresuraron a correr con ellos en busca del médico del poblado para que les atendiese.


  Llegaron casi juntos a la pequeña casita donde habitaba el doctor Zelda, quien se disponía a cenar en aquel momento.


  La criada, asustada, le llamó a voces al descubrir en el vano de la puerta a ambos grupos con aquellos dos cuerpos chorreando sangre y el doctor, alarmado, se apresuró a acudir a la llamada.


  —Por aquí, por aquí—gritó con voz atiplada—. ¿Por qué no me los traen ustedes por cientos en lugar de por parejas? ¿Creen acaso que yo poseo cuatro manos y dos cuerpos para atenderles a un tiempo?


  Percival, fieramente, advirtió:


  —Bueno, pero preocúpese antes de mí compañero. Yo he llegado el primero.


  —No será verdad—gritó Summer—, hemos llegado a un tiempo y...


  —No digas imbecilidades, Summer—gritó rabioso Percival—, yo he llamado el primero a la puerta y tengo derecho de preferencia.


  Los dos compañeros de Zoe, tirando de revólver, le encañonaron y Summer advirtió:


  —Zoe será el primero a quien cure, quieras tú o no, y si ese sapo se muere por esperar, que hubiese tenido mejor puntería.


  El doctor, aterrado por el giro que tomaba la disputa, intervino para decir:


  —Oigan, ¿quién es el que va a curarles, ustedes o yo?


  —Usted, pero exigimos que sea el primero Zoe.


  —Y yo les voy a decir que el primero será el que más lo necesite. En este terreno soy yo el que manda y no ustedes.


  Summer, rabioso, amenazó:


  —Si no quiere que le volemos la cabeza...


  —¡Alto! Usted podrá volármela, pero con eso no curará a su amigo, ¿estamos? Sería la primera vez que en mi profesión he admitido que nadie me dé órdenes. Si no están conformes con eso, carguen con esas carroñas y llévenselas a Reserva. Cinco millas de viaje a lomos de un caballo les sentarán muy bien para descansar por toda una eternidad si es que tienen cura. Vamos, váyanse con sus amenazas de aquí y déjenme a los heridos si es que quieren que haga algo por ellos, pero piensen que si es cuestión de minutos ustedes habrán acabado con ellos y no yo.


  Los así amenazados se mordieron los labios con rabia. El doctor Zelda era un hombre agrio y violento con el que no se podía discutir ni pelear, porque tampoco se trataba de un hombre de acción.


  Percival gruñó iracundo:


  —Está bien, pero como deje morir a Anthony...


  —Si está de morir, morirá, y podéis llorarle todo lo que queráis. Cuando un hombre tira de revólver, ya sabe a lo que se expone y, si no, que mire mucho lo que hace. Yo no le he clavado las balas en el pecho y bastante haré con conservarle la vida si la muerte no se adelantó a mí ciencia. Largo de aquí y déjenme a esos tipos ahí tumbados.


  Los vaqueros se apresuraron a obedecer y después de colocar a los heridos en el suelo, donde el doctor les había indicado, quedaron en la puerta como clavados, mientras el galeno abría los chalecos, rasgaba las camisas y echaba un vistazo a los heridos.


  Percival se aventuró a preguntar:


  —Doctor, ¿cree usted que podrá hacer algo?


  —Voy a intentarlo. No están para salir bailando en un festejo, pero espero ayudarles a conservar ese maldito pellejo de coyote que tienen. Creo que es la tercera vez que tengo que registrarles el interior para extraerles de él plomo. Si se tratase de una mina, no habría extraído tanto. Y ahora hagan el favor de marcharse.


  El grupo abandonó la morada del médico mohíno y rabioso. Tampoco esta vez se había podido resolver la pugna entre ambos rivales y esto parecía afectar al honor de los equipos, que deberían seguir permaneciendo con las espadas en alto dispuestos a dejarlas caer con más éxito en la primera ocasión.


  Summer, iracundo, se dirigió a Percival, amenazando:


  —Bueno, como Zoe muera, alguno puede irse preparando a seguirle en el viaje.


  —Eso digo yo si Anthony se marcha al infierno. Zoe empezó la música y él tiene la culpa. Estamos hartos ya de oírle fanfarronear de valiente. Siempre ha sido el que ha provocado las peleas.


  —Si tanto miedo os da eso, no haberlas aceptado.


  —¡Y cien pares de cuernos que os empitonen! El equipo Doble Barra no está compuesto de señoritas, sino de hombres que saben llevar los pantalones atados al cinto y sujetos por el revólver. Habéis tenido ocasión de comprobarlo y quizá aún se presenten ocasiones de volverlo a comprobar. No lo olvidéis.


  —Bien, si crees que vamos a romper a llorar por la amenaza, te equivocas y, aún más, te diré una cosa: si Zoe muere, empezar a comprar vendas y yodo porque los vais a necesitar.


  —Lo tenemos en abundancia. En cambio, vosotros debéis preocuparos de adquirir flores. A los muertos les va muy bien ese adorno—. Y, violento, se separó del grupo dirigiéndose en busca de sus compañeros.


  


  * * *


  


  El grueso del equipo del Doble Barra solía reunirse al llegar la noche en la taberna de Clyde. Era más espaciosa y siempre tuvieron preferencia por ella.


  En cambio, el de Loma Baja, al que pertenecía Zoe, solía formar peña en la taberna de Hans y cuando no se sentía a gusto en ella, tomaban por asalto el bar de la posada, donde daban un whisky mejor, aunque lo cobraban más caro.


  Percival se encaminó a la taberna de Clyde. Sus compañeros ya debían estar allí reunidos. Por la hora que era, el peón calculó que no debía faltar nadie y, en efecto, nadie faltaba. Dieciséis hombres se hallaban agrupados alegremente unos en la barra del mostrador y otros ante las mesas que ya estaban preparando para sus partidas de naipes.


  Ivan Rattigan, el capataz del Doble Barra, vio entrar a Percival y, llamándole, gritó:


  —¿Dónde diablos os metéis que no os hemos visto el pelo desde que llegamos? ¿Hay por medio alguna buena moza de las pocas que tiene este maldito poblado?


  Le ofreció un vaso con whisky. Percival lo tomó diciendo:


  —Han herido gravemente a Anthony,


  —¡Campanas del infierno! ¿Quién?


  —Zoe Barrand.


  El capataz dio un respingo y clamó:


  —¿Cómo le ha cazado?


  —No le cazó precisamente, he de reconocerlo. Se desafiaron y no hubo trampa. Los dos han caído con plomo en el pecho.


  —¿Borrachos? —preguntó Ivan.


  —No, serenos. Fue una discusión tonta, como todas las que provoca Zoe. Presumió de más valiente que nadie y, para demostrarlo, se metió con ese infeliz de Torence. Le obligó a bajarse los pantalones y le echó de la taberna.


  —Una bonita hazaña para un valiente.


  —Eso le dijo Anthony. Él se molestó y le repuso que si estaba dispuesto a defenderle demostrase que era más bravo que Torence. Anthony no se iba a echar para atrás y trató de demostrarlo.


  »Los dos dispararon a un tiempo y los dos cayeron con plomo en el pecho. Les hemos llevado a casa del doctor Zelda, donde Summer pretendía que curase primero a Zoe.


  —¡Por los cuernos de una vaca! ¿Y tú lo has consentido?


  —Yo no, me opuse a ello, porque además llegué antes a casa del médico, pero los tres que acompañaban a Zoe pretendieron imponerse al doctor con el revólver. Gracias que el médico es un tipo duro y les envió a paseo diciendo que curaría primero al que lo necesitase. Yo no podía oponerme a eso, porque desde su punto de vista era lógico.


  —Bueno, ¿y a quién está curando primero?


  —No lo sé. Nos echó de allí a todos. Por cierto, que Summer se ha permitido una amenaza idiota. Ha dicho que si Zoe muere nos preparemos a recibir la factura. Yo le he dicho que la pasen si pueden.


  —¿Qué dice ese imbécil? —rugió el capataz—. ¿Qué si ese sapo se va con el diablo piensan tomar represalias? Espera un poco, Percival. Muchachos, ¿habéis oído eso?


  —Claro que lo hemos oído, capataz—replicó uno—. ¿Qué es lo que nos queda por oír después? Usted tiene la palabra.


  —Me parece que muy poco. Por si es Anthony el que no salva el pellejo, creo que no debemos esperar a que nos hagan cosquillas, sino hacerlas nosotros. ¿Qué os parece?


  —Que estamos tardando mucho—dijo Percival sencillamente.


  —Pues andando. Vamos a gastar un poco de pólvora.


  Y el equipo en pleno salió en tropel de la taberna.


  


  


  


  


  Capítulo III


  


  CÓMO TERMINÓ LA DISCUSIÓN


  


  [image: Image]UMMER y sus compañeros, por otra parte, se habían apresurado a buscar a los suyos. Estos se hallaban repartidos entre la taberna de Hans y el bar de la posada, pero como Bob, su capataz, hubiese preferido la posada, decidió buscarle allí para darle cuenta de lo ocurrido.


  Los peones que se encontraban en la taberna les acompañaron a la posada y poco después se hallaban reunidos en el bar catorce hombres, que componían el total del equipo.


  Cuando Bob tuvo noticias del suceso, echó espuma por la boca. Bob era uno de los tipos más duros y atravesados de Frisco y sus alrededores, y su equipo tenía fama de no ir a la zaga de su capataz.


  Bramando de rabia, clamó:


  —Claro que, como muera Zoe, les vamos a dar una paliza que no va a quedar uno sano. Me están molestando mucho los del Doble Barra y se acerca el momento de bajarles los humos. La última vez quedamos empatados, pero esta, van a llevar lo suyo. El patrón se enfadó bastante la otra vez y nos llamó blandos porque no les barrimos de aquí. Esta tendremos que hacerlo si no queremos oírle.


  Summer, que estaba rabioso, apuntó:


  —Yo iría a casa del doctor a ver lo que hace y si está curando a Anthony primero, le obligaría a dejar a ese sapo y a atender a Zoe. Si el otro se muere, que se muera.


  —Creo que has tenido una buena idea, Summer. Vamos a meter un poco la nariz en casa de ese cerdo de Zelda.


  Pero en aquel momento, un grupo de media docena de peones del rancho Doble Barra se presentó en la posada con Ivan al frente. Sus rivales, al verles entrar, retrocedieron y hubo un movimiento de expectación entre los que ya estaban presentes.


  Ivan, sonriendo humorístico, exclamó:


  —Hola, muchachos, buenas noches, parece que nos divertimos; nosotros también y como aquí venden el mejor whisky de Frisco, hemos decidido venir a echar un trago.


  Bob endureció los rasgos de su rostro y, sin demostrar miedo alguno, se adelantó, diciendo:


  —Me alegro que vengas, Ivan. Tengo algo que decirte.


  —Si procede de ti, será muy interesante. ¿Es acaso que habéis descubierto quiénes son los que hacen desaparecer tan misteriosamente las reses del rancho de Draw?


  —¡Al diablo Draw y sus reses! Que lo averigüe él que es a quien interesa, aparte de que ya voy creyendo que todo eso es fantasía. Nadie ha visto salir ganado de la comarca y yo creo que tiene mucho cuento. Lo que tenía que decirte es más serio.


  —¿Más serio que tus hombres? ¿Qué les pasa que están hoy tan fúnebres?


  —Te lo voy a decir. Supongo que ya estarás enterado de que Zoe y Anthony se han peleado.


  —Pues... sí... algo de eso he sabido, pero, al parecer, no hubo truco. Se pelearon noblemente.


  —En efecto, la pelea fue noble, pero Anthony fue el que tuvo la culpa de ello.


  —Siempre tiene alguien la culpa, ¿por qué puedes afirmarlo?


  —Porque insultó a Zoe y este no podía tragarse esa papeleta.


  —Ah, claro, nadie se traga papeles por gusto, pero si no estoy mal informado, hubo algo que justificó un comentario, no un insulto. Zoe, que estaba blasonando de valiente, eligió como víctima de su valentía al ser más cobarde de todo el Oeste, ¿me equivoco?


  —Le echó de allí porque era indigno de codearse con hombres de verdad.


  —No entiendo yo que porque un hombre no sea de pelea sea indigno de convivir con los demás. Tendríamos que matar a mucha gente—quizá a los mejores—si sostuviésemos esa teoría. Le echó y de una manera denigrante, haciéndole que se despojara de los pantalones; ¿lo hace eso un hombre valiente de verdad?


  —Cada uno hace lo que quiere. El que no esté conforme, que sepa defenderse.


  —Justo, y Anthony, que es un valiente también y no lo demuestra con seres indefensos, sino con hombres que presumen de ello, le afeó su conducta. Creo que ese fue el motivo de la pelea.


  —Así es.


  —En ese caso el asunto está claro. Lo que ya no está tan claro son ciertas amenazas que ha lanzado tu peón Summer con motivo de la riña. Se ha permitido afirmar que si Zoe muere nos pasaréis la factura vengando su muerte, como si nosotros hubiésemos intervenido en el suceso. Como no somos hombres que, como tú dices, nos traguemos ciertas papeletas, hemos decidido venir a preguntar si, en efecto, la cosa va a suceder así.


  —Bien, ¿qué quieres que te diga? —repuso Bob con desdén—. No sabemos aún qué sucederá con Zoe.


  —Ni importa. Supón que ha muerto.


  —En ese caso, alguien pagará la baja.


  —¿Anthony que no se puede defender?


  —Si no él, esperamos que alguien salga en su defensa como él salió en defensa de Torence.


  —¿Es esa vuestra idea?


  —Esperamos que no le dejen solo... Sería un acto de cobardía.


  —En efecto, sería una cobardía y el equipo Doble Barra no es ningún cobarde. ¿Te basta esa contestación?


  —Tomo nota de ella.


  —Harás bien, pero toma nota también de esto; el que esté dispuesto a tomar represalias sobre nosotros, que no espere a que se produzca ese hecho, porque no tiene necesidad. Ahí fuera tengo mi equipo y aquí está el tuyo. Si desean que solucionemos este asunto sin esperar a más, que salgan y discutiremos un rato a tiros. Cuando se trata de divertirse, tanto da una cosa como otra.


  —¿Es un reto?


  —Es sencillamente deciros que no debéis dejar para mañana lo que podéis hacer hoy. ¿Estamos de acuerdo?


  Hizo una seña a sus hombres y, tranquilamente, abandonó el bar de la posada saliendo a la calle.


  El reto, frío y deliberado, dejó un momento, suspensos a los hombres de Bob. Este, rígido, no sabía qué hacer, mientras sus hombres, extrañados, tenían clavados en él sus ojos.


  Summer, rabioso, preguntó:


  —¿Podemos tragarnos eso, Bob?


  —No, maldita sea tu estampa—rugió el capataz—, pero nunca has podido elegir un momento peor para enzarzar esta discusión. Estoy preguntándome qué dirá el patrón si se producen bajas ahora. Hay un trabajo...


  —Al diablo el trabajo cuando está por medio nuestro prestigio. Si no salimos a dar voces con los colts dentro de poco, se sabrá en toda la cuenca que el Doble Barra vino a retarnos en nuestras propias barbas y que hemos tenido miedo de hacerles frente. Yo, por mí parte...


  Con paso decidido hizo intención de salir. Bob, con un gesto dramático, gritó:


  —¡A la calle todo el mundo! ¡Que no se diga que los hombres del Loma Baja tienen miedo a sapos como esos!


  Un chasquido escalofriante de revólveres al ser montados vibró metálicamente casi al unísono y luego, en tropel, todo el equipo se lanzó a la salida dispuesto a enfrentarse con sus enemigos.


  Los peones de Ivan, informados brevemente por este, habían tomado posiciones a lo largo de la calle buscando los lugares más protegidos para recibir a sus rivales si estos se decidían a aceptar la pelea. Todos estaban conformes en que un reto como aquel no podía ser desdeñado sin grave mengua de su prestigio de hombres duros.


  Bob fue el primero en aparecer en la puerta. El rojizo reflejo de las lámparas del interior del bar recortó su magra y maciza silueta en el brillante vano. Nadie podía negarle que era un hombre bravo y áspero capaz de jugarse la vida sin retroceder.


  Se quedó tenso en la puerta, gritando:


  —¿Estás ahí, Ivan?


  —Estamos aquí, Bob. ¿Acaso lo has dudado un momento?


  —No, pero espera, que ahora salen mis hombres.


  —De acuerdo. Les doy dos minutos para que salgan a la calzada.


  El grupo de peones, al oír la advertencia, se atropelló para salir. No querían verse bajo el fuego de los colts cuando enfilaran la salida.


  Al alcanzar la calle se apresuraron a diseminarse para ofrecer el menor blanco. Cada cual buscaba un refugio tras los palos de los sombrajos de los establecimientos o en los huecos de entrada a las casas, pero no era fácil hallarlos para todos, porque ya los del Doble Barra tenían cogidos los mejores lugares.


  La voz de Ivan advirtió:


  —Han pasado los dos minutos, Bob. Cuando quieras.


  Vibró una seca detonación seguida de otras varias y de modo inmediato la oscura calzada, que solo presentaba algunos recuadros de luz filtrados de los establecimientos cercanos, se iluminó extrañamente con lucecitas rojizas y azules, brotando intermitentes por las aceradas bocas de los colts.


  Gritos de sorpresa y terror brotaron por todas partes. Los transeúntes, sorprendidos por el inesperado tiroteo, saltaban como simios huyendo en busca de las callejas más próximas o introduciéndose alocados en los establecimientos más cercanos, donde penetraba en tromba atropellando a los curiosos que, de modo imprudente, trataban de asomar la cabeza para inquirir el motivo del tiroteo y pronto todas las luces se apagaron como por encanto y nadie osó asomarse por temor a recibir lo que no estaba en su ánimo buscar. Las armas tronaban fieramente, produciendo un rumor seco estridente y continuado que infundía miedo. El eco de los disparos se perdía a lo largo de la calzada aumentando el estruendo y los peleadores, incapaces de guardar silencio, se desafiaban mutuamente insultándose y señalando de modo inconsciente su presencia en los lugares escogidos para la defensa. Algún grito de angustia se mezclaba con el ladrido de las armas y los insultos o amenazas. Era una voz que gritaba:


  —¡Bob, me han dado... retirarme de aquí!


  U otra que clamaba:


  —¡Maldición, me acertaron! ¡Venir aquí, cobardes!


  Durante varios minutos el tiroteo continuó intenso y feroz sin que se produjese fluctuación alguna, pero pronto los peones de Bob acusaron su peor situación estratégica para la pelea y la defensa, empezaron a acusar las bajas que sufrían y el desconcierto pareció enseñorearse del equipo.


  Alguien, detrás de los palos de un sombrajo, gritó:


  —Bob, aquí nos asan, maldito sea el demonio. Nos han preparado una trampa.


  —Dispara más y habla menos—rugió la voz del capataz que parecía salir de entre polvo de la calzada en el que se había tumbado para mejor hurtar el cuerpo al plomo enemigo.


  —Hay que desalojarlos de ahí o nos freirán—gritó otro.


  —Inténtalo tú si puedes—fue la contestación.


  Y el tiroteo siguió impresionante, sin que ninguno de ambos bandos variase sus posiciones.


  En el fragor de la lucha, el trote de un caballo que se acercaba se dejó oír y a prudente distancia una voz rugió:


  —¡Alto, alto el fuego, maldito sea vuestro corazón! ¿Me habéis oído? Soy Ruffus, el comisario.


  —Como si es usted el ángel de la guarda—gritó una voz—lárguese de aquí y ya le enviaremos a casa el cortejo fúnebre.


  —¡He dicho que alto el fuego o mañana, cuando sepa quiénes habéis peleado, os haré sacar del poblado por los agentes federales!


  Hubo un momento de hosco silencio en el que solo siguieron hablando las armas, hasta que la voz de Ivan gritó:


  —Oiga, comisario, por mí parte le obedezco. Si los del Loma Baja, que están más próximos a usted, enfundan, yo daré orden a los míos de hacerlo.


  —¡Ah! ¿Conque sois vosotros, manada de lobos? Debí figurármelo. Bob, maldito coyote, ¿dónde estás? Da orden de que tus sapos enfunden y se retiren hacia aquí.


  Bob, de mala gana, obedeció. Temía las amenazas del comisario, no por él, sino por lo que pudiera opinar su patrón.


  —Muchachos—gritó—, basta por hoy. Otro día continuaremos.


  —Bueno—contestó Ivan—si así lo deseas, por nosotros no quedará.


  Las armas dejaron de ladrar y en los establecimientos volvieron a brillar las luces, al tiempo que de alguno salían hombres portando lámparas para mejor iluminar el lugar de la lucha y descubrir a los posibles caídos.


  Bob y sus hombres se replegaron hacia el lugar donde el comisario de sheriff se había detenido. Ahora, a la luz que surgía por algunos huecos, el capataz del Loma Alta estaba recontando sus peones, observando que faltaban cinco.


  El sheriff le ordenó quedarse allí y avanzó. Ivan se adelantaba hacia él.


  —Sin novedad, jefe—dijo irónicamente—; una pequeña escaramuza nada importante.


  —¿A esto llamas tú escaramuza, víbora del demonio? ¿A qué llamarás una batalla?


  —A algo que tendrá que suceder un día si los demás se empeñan, Ruffus. Nos han amenazado y no somos hombres a los que se les puede arañar sin que arañen también. Si tiene algo que argumentar, cárgueselo en la cuenta a Bob y sus peones. Ellos lo han buscado.


  —Bueno, eso ya lo aclararé yo. A ver qué ha sucedido por ahí, por el polvo.


  Lo que había sucedido lo estaban recogiendo los curiosos que rebuscaban en la calzada. Dos peones de Bob habían caído para no empuñar más las armas y tres presentaban heridas de cierta consideración. Del equipo Doble Barra había que anotar tres heridos, aunque ninguno grave.


  —Que los lleven a casa del doctor Zelda—ordenó el sheriff—; en cuanto a vosotros, cada uno por un lado camino de vuestros ranchos. No quiero ver un peón en el pueblo por esta noche. Mañana haré la información y veremos quién carga con las culpas.


  Ivan sonrió. Sabía que aquello solo eran amenazas vanas. Ruffus carecía de poder para meter a un solo hombre en sus jaulas, porque a los diez minutos todo el equipo se habría presentado en sus oficinas revólver en mano a rescatar al preso.


  Alegremente, Ivan repuso:


  —Está bien, comisario, no se enfade. La cosa ha sido un poco de broma. Ganas de meter ruido y distraernos. Esto es tan aburrido...


  Llamó a sus hombres para reunirles y llevárselos. Antes ordenó:


  —Recoged los heridos y llevadlos al rancho. Allí les curaremos. Si se los mandamos al doctor esta noche, con el trabajo que ya tiene, es capaz de curarles a hachazos para terminar antes.


  Se dispusieron a partir. Ivan, ya a caballo, gritó:


  —Adiós, Bob, hasta la próxima. Espero que quedes satisfecho del saldo.


  —Ya hablaremos de eso, Ivan. No soy hombre que se rinde fácilmente. Hoy te tocó a ti gozar de ventaja. Otro día será al revés.


  —Bueno, preciosidad, qué le vamos a hacer. No siempre salen las cosas como uno quiere.


  Se puso al frente de sus peones y por el lado norte emprendió el camino del rancho. Percival, que había recibido un ligero rasguño en la frente, se limpió la sangre con el pañuelo, diciendo:


  —Bueno, capataz, espero que esto les haya servido de lección para no lanzar más bravatas.


  —¿Tú crees? —preguntó Ivan—. Yo opino que esto les ha escocido tanto, que la guerra se ha declarado ahora. Son muchas bajas para encajarlas sin bufar.


  —Que vuelvan a probar. Si acabamos con ese maldito equipo, no perderá nada el mundo.


  —Pero no acabaremos. Es fácil que de aquí en adelante no den la cara con tanta fanfarria. No me ha gustado nunca Bob por lo tortuoso. Ya veremos.


  —Sí, ya veremos. Pero si apelan a la traición, que no jueguen, porque entonces les buscaremos como a ratas sarnosas y los aplastaremos donde podamos encontrarles.


  Y el equipo se perdió en la llanura entre las sombras azuladas de la noche.


  


  


  


  


  Capítulo IV


  


  UN RANCHERO SE SIENTE IRRITADO


  


  [image: Image]ORENCE Asquith, dominado por una ira sorda que devoraba su pecho, salió de la taberna de Hans en paños menores y suerte para él fue que había llegado a caballo y que tapándose con la manta que estaba liada junto a la silla, pudo disimular su grotesco atuendo y salir del poblado sin llamar la atención.


  Rectamente como una flecha, se dirigió al rancho de Draw, donde llegó ya de noche.


  El peón le abrió la puerta del cercado y Torence penetró en el patio envuelto en la manta. El peón comentó:


  —¿Tiene usted frío, Torence?


  —Sí, un poco. Estoy algo destemplado.


  Empujó el caballo hacia los cobertizos de los vaqueros y penetró en el que le había sido destinado. De su saco extrajo unos nuevos pantalones y se los puso. Un suspiro de alivio brotó de su pecho cuando se vio nuevamente vestido. En su vida había pasado por un dolor y una humillación semejante y tardaría no meses, sino años, en olvidar el dramático suceso.


  Se hacía idea de los comentarios que, no tardando mucho, se harían en el poblado a cuenta del suceso. Mala fama había adquirido allí como hombre de acción desde que llegara, pero aquello colmaría el desprecio de la gente y se vería envuelto en un vacío que nada ni nadie podría llenar.


  Estaba intensamente pálido, pero había recobrado la serenidad. Era un hombre muy especial a quien no era fácil someter a un estudio analítico acertado, pues a pesar de cuanto había sucedido, a veces daba la sensación de ser un tipo enérgico y equilibrado que sabía lo que quería, aunque para ello siguiese por caminos que la gente áspera de aquellos lugares no podía comprender.


  Torence llevaba dos meses en el rancho de Draw empleado en la contabilidad del negocio y en realizar ciertas gestiones administrativas que el ranchero le encomendara. Al parecer, le había sido recomendado por un amigo de Alburquerque, con la condición de no emplearle en el equipo como peón, pues no solo desconocía las faenas ganaderas, sino que era hombre apocado y nada peleador, antagónico al carácter fiero y apasionado de los cow-boys.


  Torence era un muchacho no solamente de buena presencia y hasta de cuerpo musculoso y bien formado, sino culto, simpático y con don de gentes.


  En el equipo de Draw se había granjeado bastantes simpatías, aunque existían ciertos recelos contra él por su carácter pacifista y por ser la excepción de la regla, no luciendo jamás al costado un arma defensiva.


  Pacientemente se había visto obligado a explicar infinidad de veces que, educado en un ambiente antagónico al de los ranchos, jamás supo empuñar un arma, ni creyó que pudiera necesitarla. Era de carácter apacible y nada amigo de meterse en discusiones y cuando los hombres del equipo empezaron a comprenderle, le dejaron en paz y no volvieron a meterse con él, sobre todo teniendo en cuenta que a su patrón le molestaba que le hiciesen objeto de censuras hirientes.


  —No he traído al rancho un peón más—decía Draw—, sino un hombre de otro ambiente que me lleve las cuentas y nada tenga que ver con el ganado y sus derivaciones. A ver si acabáis de entender que pertenece a otra clase distinta y le dejáis en paz.


  Pero Torence tuvo la debilidad, al parecer, de no darse cuenta de que su patrón carecía de poder en otros equipos y empezó a frecuentar lugares broncos donde no podía pasar inadvertido como él quería. Esto le obligó a tener que soportar desaires e insinuaciones mordaces, cuando no vejaciones humillantes como aquella que Zoe acababa de inferirle.


  Torence, después de cubrir de nuevo sus desnudeces, subió al despacho de Draw. Este tenía sobre la mesa amontonados unos cuantos papeles importantes que el joven debería clasificar y anotar en los libros.


  —¿Ya regresaste, Torence? —preguntó el ranchero.


  —Me obligaron a ello—afirmó Torence serio, pero al parecer tranquilo.


  —¿Qué te obligaron? ¿Cómo fue eso?


  —Algo que yo no busqué, excuso tener que afirmarlo. Estaba en la taberna de Hans bebiendo una absenta, cuando Zoe Barrand, del equipo Loma Baja, inició una disputa sobre la forma de entender el valor. Discutía con Anthony Akins, del Doble Barra, y casi se pusieron de acuerdo en definir lo que era el valor según sus temperamentos, pero ese cerdo de Zoe, que es un reptil, debía tener ganas de pelea y como al parecer no buscaba con quién desahogar su rabia, no encontró otro más a propósito que yo.


  »Se empeñó en que diese mi opinión sobre el valor y la di. No pareció agradarle mucho que dijese que los que como él se tildan de valientes no son más que unos ventajistas, que por creerse superiores a muchos presumen de bravos y se enfadó conmigo.


  —Pero—objetó asombrado el ranchero—. ¿Tuviste el valor de decirle eso?


  —Valor, no sé. Se lo dije de una manera suave que creí que no entendería, pero se enojó tanto, que me echó de la taberna apelando al revólver. No se conformó con eso, sino que me dijo que quien no sabía defender con un revólver en la mano el derecho a vestir por los pies era indigno de llevar pantalones y me obligó a quitarme los míos y dejarlos allí. Salí en paños menores y gracias a mí manta no di un espectáculo en el poblado.


  Draw palideció al oírle. Entendía que lo que Zoe había hecho era una cobardía repugnante y así lo expresó, pero Torence, tranquilamente, comentó:


  —¿Podía esperarse de él otra cosa? A mí me ha dejado en ridículo, lo confieso, pero me pregunto qué opinión habrá formado de él la gente cuando sepa su hazaña. Que esto lo hubiese realizado con el propio Anthony, tendría un valor para él, pero conmigo... es algo que ha de denigrarle a los ojos de la gente. Quizá no tarde mucho en convencerse de que ha hecho el ridículo más que yo.


  —Ese es un consuelo tonto, Torence—dijo el ranchero malhumorado—. ¿Por qué no evitas tu ridículo que me alcanza a mí?


  —¿Qué tiene usted que ver en eso? Yo soy un empleado suyo simplemente y usted no me ha contratado para matarme con la gente, sino para llevar sus cuentas. De mis asuntos personales soy yo el responsable.


  —Sí, pero esto va a encender muchas cosas, Torence. Estoy pensando que tu tío no ha estado muy acertado al elegir la persona que le pedí.


  —¿Usted cree? Yo opino lo contrario. Precisamente, porque yo soy un ser despreciable para esa gente, nadie podrá sospechar que tengo el encargo de vigilar cuanto sea posible a ver si se descubren esas misteriosas desapariciones de ganado de que es usted objeto preferente. Yo puedo ser un hombre apocado y nada peleador y poseer vista y olfato para descubrirlo. Luego, los que presumen de valientes, que sean los que se encarguen de dar el merecido a los abigeos.


  —Sí, pero ¿has conseguido algo? Llevas aquí dos meses, me han robado dos veces ganado y nada has descubierto. Estoy pensando que, si no sirves para hacer frente a un hombre, tampoco has demostrado mucha sagacidad para encontrar una pista de los ladrones.


  —Es cierto, pero yo me pregunto qué han lograda ustedes y los hombres que todo lo fían a su ligereza manejando un colt. Nada absolutamente y si así es, no puede usted cargarme a mí todas las culpas.


  —Claro que no, pero ellos al menos no han hecho el ridículo como tú. En el mismo caso hay muchos rancheros en Nuevo México.


  —Bien, pero yo aún no me he sentido fracasado. Si el ganado desaparece, a alguna parte tiene que ir. No es fácil sacarlo por estas llanuras que no se prestan mucho a conducir reses a cubierto y, sin embargo, desaparecen. Esto indica que los que lo hacen son muy listos y todo lo tienen bien estudiado. De no ser así, ya habrían sido cazados; por lo tanto, cuando hay que luchar con gente tan lista, no se puede exigir que las cosas marchen todo lo aprisa que usted desea, aunque me hago cargo de esa impaciencia porque le cuesta mucho dinero.


  —Tanto—repuso amargamente Draw—que, si se tarda mucho en descubrirlo, me llevarán a la ruina. Ahora, dime si no debo sentirme rabioso y angustiado ante esta situación tan falsa.


  —Lo comprendo, pero, ¿qué hacen los demás? Tiene usted un peonaje en el que posee plena confianza y, sin embargo, le roban el ganado. ¿Ha pensado usted en eso?


  —Si y a pesar de eso, ninguno es sospechoso. Mi capataz lleva doce años conmigo y es el prototipo de la honradez y algunos peones son muy antiguos y fieles. ¿Qué debo sospechar y de quién?


  —Me hago cargo de su desorientación y usted debe hacerse cargo de lo difícil de descubrir el truco. No dejo de trabajar en la sombra y usted sabe que paso muchas horas de la noche en vela atisbando por todos los lugares sospechosos y vigilando las rutas posibles para sacar el ganado sin descubrir la menor huella. Me pregunto si poseerán un secreto diabólico para hacer invisibles a los astados y llevárselos delante de nuestras narices sin que los descubramos.


  —Eso son tonterías.


  —Claro que lo son, pero deme usted una explicación lógica.


  —Alguien se queda con el ganado.


  —Exacto, pero no querrá usted decir que lo mezclan con sus propias reses. Aunque no soy cow-boy sé algo de marcas y sé que no se puede reformar tan fácilmente sin que se descubran. Algunas veces he vigilado los hatajos extraños a través de los pastos y no he descubierto la menor señal sospechosa. Esto es algo diabólico.


  —Lo es. Pero, como sea, dos mil cabezas de ganado perdido en un año son cerca de cuarenta mil dólares. No hay negocio que resista este quebranto y si no se averigua quiénes son los abigeos, tendré que vender el rancho y retirarme antes de perderlo todo.


  —¿Le han hecho ya ofertas para que lo ceda?


  —Algunas. Mi rancho siempre fue codiciado. Por ejemplo, Bernard Brudsky el dueño del Loma Baja me ha hecho por dos veces ofertas. Da hasta cuarenta mil dólares.


  —Una miseria.


  —Claro está, pero si me viese ahogado tendría que cedérselo. Es el que más me ha ofrecido.


  —¿Por qué le interesa tanto a Brudsky su rancho?


  —No lo sé. Será porque sus pastos y los míos están lindantes. Sólo tendría que tirar la alambrada y prolongar los suyos.


  —Pero él tiene bastante.


  —Todos tenemos y, sin embargo, quisiéramos más.


  —En efecto, Brudsky es el patrón de ese sapo venenoso de Zoe y tiene un equipo que no me gusta nada, pero he vigilado cuidadosamente sus reses y no he encontrado en ellas nada sospechoso. Yo me pregunto...


  La conversación fue interrumpida por un peón, quien después de obtener permiso para entrar, anunció:


  —El señor Brudsky está ahí fuera. Dice que quiere hablar con usted.


  —¿A estas horas? ¿Qué le sucederá a Brudsky?


  Miró a Torence. Este adivinó lo que quería decir con la mirada, porque se apresuró a proponer:


  —Me iré. Pueden ser cosas particulares.


  —O quizá relacionadas con el asunto. También a él le han robado reses algunas veces. Creo que es mejor que pases a esa estancia y escuches desde allí.


  Torence obedeció y Draw dio orden de que hicieran pasar al ranchero.


  Este entró descompuesto y, saludando con brusquedad, exclamó:


  —Escuche, Draw. Esto no puede quedar así. Si usted no pone remedio a las cosas, va a provocar un cisma del que no se va a ver libre.


  —No le entiendo, Brudsky, ¿de qué se trata?


  —¿Es que no se ha enterado usted de lo que ha sucedido hoy en el poblado?


  —No. A menos que se refiera usted a la hazaña poco loable de uno de sus peones desnudando a ese infeliz de Torence que es incapaz de provocar a nadie.


  —¿Eso cree usted? Pues está equivocado. Ese sapo, con sangre de pez, no sabe manejar un arma, pero si la lengua. Él, que es incapaz de enfrentarse con un gato, se ha permitido la osadía de llamar cobarde a Zoe y este, ya que no podía obligarle a sostener a tiros la afirmación, ha hecho lo único que podía hacer, que fue obligarle a salir de la taberna sin pantalones, ya que no sirve para mantenerlos atados a la cintura. Pero la cosa no ha parado ahí. Por culpa de ese títere se enzarzaron en una disputa Zoe y Anthony Akins; del rancho Doble Barra, cuyo equipo es antagónico al mío. Se desafiaron por esa causa y se liaron a tiros. Los dos han caídos atravesados por el plomo y esto encendió la guerra entre los dos equipos. Se enfrentaron en la calle principal, frente a la posada, y he sufrido cinco bajas sensibles. Dos muertos y tres heridos graves.


  —Lo lamento—replicó fríamente Draw—, pero, ¿qué diablos tengo yo que ver con eso?


  —Claro que tiene usted que ver. Si no tuviese a sus órdenes tipos tan inútiles como ese, nada habría sucedido. Ahora se ha encendido la guerra y no sé cómo va a terminar, porque mis hombres están furiosos y no se resignan a encajar esas bajas. Por otra parte, estiman que mantener en esta tierra de hombres a un mequetrefe sin pizca de dignidad como Torence, es un reto descarado que no pueden admitir. Por ello me he decidido a venir y darle cuenta del suceso y al tiempo a pedirle que de un modo rápido haga usted salir a Torence de Frisco, si no quiere que las cosas pasen a mayores y se produzcan hecatombes mucho más sangrientas que la de esta noche.


  Draw se envaró al oír el tono autoritario de su vecino de rancho. Era mucha audacia señalarle lo que debía hacer y mucho más exigírselo de aquella forma imperativa.


  Tensamente repuso:


  —Lo que yo debo hacer en mi rancho con mi personal es cosa mía y no ajena. Si se han producido sucesos desgraciados como los que expone, veo que no ha tenido la culpa mi contable, y si él no se metió con nadie y sí los demás con él, no por eso voy a privar a un hombre honrado, trabajador y nada agresivo de ganarse el pan decentemente porque a su peón no le agraden los hombres que no estén dispuestos a pasarse la vida discutiendo con un colt en la mano.


  —¿Quiere decirse que desdeña usted un consejo?


  —Quiere decirse que rechazo una imposición y una amenaza. Parece que aquí solo tiene voz y voto quien más chilla y más presume de valiente y yo no soy Torence. Me crie en estas tierras, me desteté con un revólver en la mano y demostré cuando fue preciso que lo sabía manejar como el primero. Aún no soy viejo para seguir demostrándolo y el que intente imponerme su criterio presentándomelo en el cañón de un arma, hallará la respuesta en la boca de otro. Usted posee un equipo demasiado agresivo y violento y que sus hombres estén provocando conflictos a cada paso no quiere significar que los demás suframos las consecuencias. Torence no se irá de mí rancho por ese motivo y ahora, si alguno tiene que oponer algo, que lo, haga.


  —Bien, usted lo querrá así—bramó Brudsky—pero un día será la causa de algo gordo si alguno no se decide a suprimirle, ya que usted es tan obstinado que no quiere deshacerse de él. Yo he cumplido con un deber advirtiéndole lo que puede pasar y ahora es usted el que cargará con la responsabilidad.


  —Responsabilidad, ninguna. Ni él ni yo hemos provocado conflicto alguno. Frene usted el ímpetu y la agresividad de tipos como Zoe y verá cómo nada sucede. Otra cosa sería si mi contable fuese un fanfarrón de los que se dedican a retar a la gente.


  —Está bien. Algún día volveremos a hablar de este asunto. Por lo pronto, yo he perdido cinco peones por culpa de Torence y ni yo ni mis hombres se lo perdonamos.


  —¿Es que insinúa que piensan asesinarle vilmente por eso?


  —Yo no insinúo nada, pero pueden suceder muchas cosas y una de ellas es que un día le pongan en la senda con orden de no volver y si vuelve...


  Dejó en suspenso el final de la amenaza, pero Draw sabía lo que guardaba. Si volvía, le recibirían a tiros.


  —Tomo nota de sus amenazas, que no le favorece mucho, aunque las haga en nombre ajeno. Un asesinato en la persona de un pobre infeliz, que no sirve para defender ni su propia vida, no honra mucho a esos que presumen de valientes y son unos cobardes realizando semejantes hazañas.


  —Bien, pero más vale suprimir la cizaña que ver el campo inundado de ella. Por su culpa pueden caer muchos que valen más que él y tampoco es justo. Por eso le decía que lo despidiera. Nos evitaríamos esa posibilidad.


  —Bien, se lo haré ver así a él y... que elija. Si no quiere marcharse demostrará ser más valiente que sus hombres, pues aun a sabiendas de que su vida está amenazada, demostrará ser un bravo a su modo no huyendo ante la amenaza.


  Brudsky se levantó furioso y se dispuso a marchar.


  Ya en la puerta advirtió:


  —Convénzale, Draw. Será mejor para todos.


  El ranchero no contestó, pero apretó los dientes con fiereza. Era algo que le sublevaba la sangre oír, pero contra lo que nada podía hacer.


  Cuando el ranchero desapareció, Torence volvió a la estancia. Aparecía sereno y suave, como si lo que acababa de oír no le afectase.


  Draw, mirándole a los ojos, preguntó:


  —¿Oíste bien lo que dijo ese sapo?


  —Perfectamente, señor Draw.


  —¿Y cuál es tu decisión?


  —Quedarme, si usted no opina lo contrario.


  El ranchero le miró con admiración. No acababa de entenderle ni se explicaba por qué aquel valor inútil, cuando en ningún caso podría evadir cualquier intento de agresión.


  —No te comprendo, Torence—dijo bruscamente.


  —Pues no es difícil. Mi tío me ha encomendado una labor y la cumpliré a medida de mis fuerzas. Si ellos emplean la fuerza yo emplearé la astucia. Quizá esté en desventaja, pero... ya veremos.


  —Un día te cazarán y te pondrán en la senda.


  —Y volveré de ella. Sólo matándome podrán eliminarme. Que lo hagan si son tan valientes.


  —Lo harán, Torence, no les conoces. Y yo me sentiré responsable de tu muerte.


  —Tranquilícese sobre ese extremo. Si caigo será porque yo me lo he buscado. Ahora solo le diré una cosa: ignoraba el final de esa aventura y estoy muy agradecido a Anthony por haberse jugado la vida noblemente por mí causa. Tengo que ir a verle y expresarle mi agradecimiento.


  —No cometerás esa locura.


  —Lo haré, aunque esté el camino sembrado de colts. Un hombre decente no puede hacer otra cosa y yo puedo ser un cobarde, pero a decente no me gana nadie.


  Luego, sonriendo, añadió:


  —No se inquiete, patrón. Todavía voy a dar mucha guerra a esas víboras. Cada uno es valiente a su modo, aunque el mío dé todas las ventajas, al contrario—y sonriendo abandonó el despacho.


  


  


  


  


  Capítulo V


  


  ALGO QUE NO ES LO QUE PARECE


  


  [image: Image]OR fortuna para Zoe y Anthony, el médico intervino a tiempo con ambos y aunque graves, consiguieron salvar el pellejo.


  Con sumo cuidado fueron trasladados a sus respectivos ranchos en carretas acondicionadas con colchoneta para amortiguar el traqueteo de los vehículos y para evitar desagradables contingencias, cada equipo bajó a recoger a su miembro y a protegerle durante el camino con una muralla de revólveres.


  Pero nada sucedió y ambos llegaron sin novedad a las haciendas y fueron instalados en sus respectivos galpones.


  Por un peón del rancho de Draw tuvo conocimiento Torence del traslado y sin titubear se dispuso a visitar a Anthony.


  Draw, temiendo que pudiera sucederle algo trágico, dijo:


  —Bien, puesto que te obstinas, ve, pero no irás solo. Te acompañarán tres hombres del equipo.


  —¿Para qué? Voy al Doble Barra que nada tiene que ver con Loma Alta.


  —Pero pueden estar al acecho. O vas con ellos, o sintiéndolo mucho, tendré que seguir el consejo de Burdsky. Mientras pueda no te dejaré de la mano.


  —Gracias, pero creo que es inútil. De todos modos, si usted se empeña...


  Draw hizo llamar a tres peones, dándoles órdenes de escoltar y proteger a Torence. Este se excusó con ellos, diciendo:


  —Lo siento, señores, pero he de advertir que he rechazado toda compañía y el patrón se ha negado. No me culpen a mí de la molestia.


  Uno de los peones se encogió de hombros despectivamente, comentando con cierto humorismo:


  —Déjalo, Torence, si en el mundo hay que saber de todo, aprenderemos a ser niñeras para cuando nos casemos y tengamos hijos. Un poco grande y bobo resulta este como bebé, pero se le puede perdonar porque es simpático y no presume de lo que no puede.


  Se encaminaron al rancho Doble Barra, donde Torence expresó su deseo de ver a Anthony. Ivan, el capataz que se hallaba en el rancho, salió a recibirle:


  —¿Qué diablos quiere usted a Anthony? No está para visitas inoportunas.


  —Simplemente, darle las gracias por haberse expuesto sin necesidad defendiéndome, y expresarle mi agradecimiento. Lo siento en el alma, pero no creí que aquello mereciese la pena de jugarse la vida.


  Ivan estuvo dudando un momento, pero había tal súplica en la mirada de Torence, que afirmó bruscamente:


  —Está bien, pase y véale, pero solo un momento. Lo suficiente para que le envíe a usted al diablo.


  Torence fue acompañado al galpón donde yacía el herido. Este, con el pecho vendado y la cabeza inclinada sobre el cabezal, patentizaba en su pálido rostro las huellas del dolor.


  Al ver entrar a Torence, gruñó:


  —¿Qué diablos quieres tú aquí, pelele?


  —Interesarme por su estado; darle las gracias por lo que hizo y lamentar que se haya jugado la vida por mí sin merecerlo. Soy agradecido y he creído un deber venir. Nada más.


  Anthony le miró un momento y repuso:


  —Gracias, pero si crees que lo hice por ti expresamente, te equivocas. Lo hice porque ya me estaba cargando ese fantoche de Zoe y porque entiendo que cuando se presume de valiente no debe uno desahogarse con los cobardes. Teníamos que enfrentarnos algún día y tanto daba ayer como hoy y una causa que otra. Por lo tanto, nada tienes que agradecerme, pues de haber intentado defenderte lo hubiese hecho antes de que te arrojara de la taberna de aquella manera.


  —Sí, admito que no fue muy airosa mi salida, pero no tenía otro remedio.


  —¿Si no vales para una tierra tan dura, por qué has venido a ella?


  —Porque en algún sitio tengo que vivir.


  —Haberte marchado al Este, donde la gente es de otra condición. Mira, muchacho, no sé si escupirte o sentir simpatía por ti, pero si te sirve un consejo, admítelo y vete. Zoe no se conformará con los días que va a estar boca arriba y un día que beba tratará de cobrárselo en ti.


  —Muchas gracias, pero he decidido quedarme. Si debe ser así, mala suerte. Sería más cobarde si me fuese.


  —¿Crees que eso te valdrá de algo?


  —Ya lo sé que no, pero quién sabe. El mundo da muchas vueltas.


  Ivan intervino:


  —Ya está bien—dijo—; no te conviene hablar. En cuanto a ti, lárgate y procura esconderte como las ratas en algún agujero. Será la única forma de que sigas viviendo.


  —Agradecido por su consejo. También a usted tengo que felicitarle por la faena de la otra noche. Oí a Brudsky echar veneno por la boca a causa de las bajas que ha sufrido y eso me compensó del mal rato que a mí me hicieron pasar.


  —Sí, salimos bien librados, pero eso no quiere decir nada. Un día volveremos a chocar y ese día quizá las cosas resulten peor. En fin, ya no tiene remedio, pero hay cosas que no las entiendo. Mientras nos hemos codeado los que en todo momento estamos dispuestos a esgrimir un arma, no han sucedido estas cosas y ahora, por culpa de un fantoche que tiene miedo a un murciélago, hemos declarado una guerra que va a necesitar que ensanchen el cementerio de Frisco. Quisiera que alguien me explicase esto.


  —Pues está claro, capataz. Esto dice que los hay valientes de verdad, porque defienden al que no vale para defenderse y los hay de pega que solo confían en su habilidad y ligereza para suprimir sin razón alguna.


  —Bueno, quizá sea así, pero el resultado es el mismo.


  Torence se despidió y en unión de sus guardianes emprendió el regreso al rancho.


  A medio camino descubrieron rodando por la senda dos carretas cargadas de sacos. Debían contener harina o algún artículo similar, porque el vaivén de los vehículos, soltaban un polvo blancuzco y sutil que quedaba flotando en derredor como un velo opaco.


  Uno de los peones, comentó:


  —Cuidado, esas carretas van al rancho Loma Baja. No sé los peones que cuidarán de ellos y cuáles serán sus intenciones.


  Torence, extrañado, preguntó:


  —¿Qué es lo que portean, harina?


  —¡Quiá! Debe ser yeso. Brudsky está levantando un paredón para no sé qué diablos, hace más de ocho meses y no lleva trazas de acabarlo nunca. Siempre lo veo lo mismo a pesar de que ha debido meter yeso para levantar un farallón que haga sombra al del Gran Cañón del Colorado.


  Torence se sintió intrigado por las manifestaciones de su compañero, pero pronto se despreocupó de aquello para concentrar su atención en los que custodiaban el convoy. Eran tres peones aparte de los carreros.


  Uno de los cow-boys de Draw, insinuó prudente:


  —Creo que lo mejor que debemos hacer es acortar la marcha y dejarles que caminen por delante. Así nos evitaremos chocar con ellos.


  —Yo también opino así—arguyó Torence.


  Acortaron la marcha de sus cabalgaduras y la atemperaron al rodar de las carretas. Un cuarto de milla más adelante los vehículos debían torcer a la izquierda por una senda vecinal para alcanzar el rancho.


  Pero la táctica de los peones debió parecer sospechosa a los contrarios, porque estos ordenaron que las carretas se detuvieran y quedaron erguidos en la senda esperando a ver qué actitud tomaban sus contrarios.


  Torence, sorprendido, preguntó:


  —¿Qué hacemos, muchachos? Parece que no les ha gustado que les vayamos siguiendo y nos invitan a pasar.


  —Pues pasaremos y que suceda lo que tenga que suceder.


  Sin aumentar ni aminorar el paso de sus caballos, siguieron avanzando hasta alcanzar las carretas. Los tres peones que las custodiaban, erguidos en sus monturas, les estaban dando frente mientras avanzaban. Uno de ellos, preguntó incisivo:


  —¿Teníais mucho interés en seguir a nuestra zaga?


  —Ninguno—contestó uno de los peones—. Ibais delante y delante os dejábamos pasar. Si te sirve la explicación...


  —No me convence. Parece que teníais mucho interés en seguir los carros. Si esperáis descubrir algo importante en ellos, solo podemos haceros tragar yeso.


  —No va a ser fácil, Ames. Nos sienta mal a la garganta.


  —Peor os sentará una onza de plomo.


  —No lo creas. Si vuestra idea es probar, por nuestra parte, no habrá oposición.


  Torence se había apartado medrosamente del núcleo de la discusión. Temía que tronasen los colts y no quería verse en la trayectoria de los proyectiles.


  El peón del Loma Baja quedó un momento tenso ante la agria contestación, dudando entre sacar el revólver o no hacer aprecio del reto. Por fin, con un fiero rechinar de dientes, contestó:


  —Seguid adelante. Si no tendría órdenes concretas que cumplir, ya nos habríamos liado a tiros, pero ocasión habrá de hacerlo y si queréis esperar a que hagamos entrega de los carros, aun estaremos a tiempo de haceros mascar un poco de plomo.


  —Me temo que tendrá que ser ahora o dejarlo para otra ocasión—dijo el vaquero—; no queremos exponernos a que regreséis con todo el equipo para daros la satisfacción de decir que habéis equilibrado ya vuestras bajas.


  —Está bien. El sábado bajaremos al poblado. Si queréis buscarnos allí...


  —Es fácil que lo hagamos, Ames, pero si no es allí, será en otro sitio. No te preocupes, que un día cualquiera volverá a haber fuegos artificiales.


  Azuzó el caballo y pasó por delante. Los otros dos esperaron a que Torence lo hiciese y caminaron tras él protegiendo sus espaldas.


  Nadie les agredió y poco después, al galope, dejaban atrás en la senda las carretas y sus guardianes.


  Cuando Torence llegó al rancho, dio cuenta a Draw de lo sucedido. Este comentó:


  —Menos mal que mi previsión ha evitado lo que estaba temiendo. Si hubieses ido solo...


  Torence, preocupado con cosas que nada tenían que ver con el peligro corrido, comentó:


  —Lo que no me explico es ese interés de Brudsky por el yeso. Parecía que iban guardando una mina de oro.


  —Está un poco chiflado. Hace casi un año empezó a levantar unos muros para algunos cobertizos. Yo apenas veo avanzar la obra y no será por falta de materiales, pues en cuanto a sacos de yeso, si eso es yeso, ya ha metido unas cuantas carretas.


  —Es muy interesante. ¿Usted sabe qué muro se podía levantar con lo que contienen esos dos vehículos?


  —No. No entiendo de eso.


  —Pues un rancho de dos pisos y sobraría. No me lo explico.


  —Dejarle. Cada loco con su tema. Eso no me preocupa. La cuestión es que no haya sucedido nada grave.


  —No. No sucedió porque los peones de Brudsky tuvieron miedo y no creo que, de pelear, sino de dejar abandonadas las carretas. Aludieron a ciertas órdenes.
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  —Es que Brudsky debe estar muy escamado desde la pelea de la otra noche. Cinco bajas en un equipo son muy importantes.


  —¡Bah! Nunca faltan peones que les sustituyan.


  —Sí, pero él no quiere cambiar de peonaje. Se arreglará con los que le quedan y no verás caras nuevas en sus pastos. Es un hombre muy raro.


  Torence, mostrando cierta preocupación, abandonó al ranchero y se dirigió al despacho a continuar su trabajo del día, pero se le notaba que su imaginación estaba más lejos de los libros y los números, que del rancho de Brudsky.


  Aquella noche, después de cenar en unión de los peones que estuvieron comentando con los protagonistas la escena de la senda, Torence se retiró a su petate, pero tumbado en él y con los ojos muy abiertos, su pensamiento volaba muy lejos y una honda preocupación le consumía.


  Era próximamente la una cuando se levantó, y deslizándose como una sombra por el vano donde se alzaban los cobertizos, saltó la cerca con ayuda de unas pilas de leña acumuladas junto a ella y salió a los pastos. Luego de atravesarlos de norte a sur en una larga caminata que le duró casi hora y media, alcanzó la cerca de espino que separaba ambas propiedades. Era una cerca que Draw había levantado por cuenta propia por resultarle más barato que andar discutiendo la pérdida de una res en los pastos contrarios.


  Allí dobló la chaqueta, la colocó sobre el espino y saltó al otro lado buscando una zona oscura. Sabía a lo que iba a exponerse si le sorprendían en terreno contrario y debía moverse con suma cautela.


  Pero Torence parecía poseer una habilidad extraordinaria para espía o ladrón. Se deslizaba como un fantasma sin producir ruido alguno, sabía confundirse con los matojos cuando podía considerarse descubierto y conocía diversos trucos para evadir denunciarse peligrosamente.


  De esta manera fue adelantándose hasta dar vista a la hacienda de Brudsky. Era esta un bonito rancho de dos cuerpos y dos pisos con sendos balcones volados muy salientes y un gran portalón central que unía las dos alas del edificio.


  El vano donde se alzaba la hacienda estaba cuajado de árboles frutales que le sombreaban gratamente durante el fiero verano y más atrás se erguían hasta media docena de cobertizos, el aserradero, la fragua y las cuadras para los caballos.


  Torence avanzó las últimas yardas, arrastrándose por el piso como un lagarto. Había un resplandor de luna que procedía de algún sitio nada visible, pero que dibujaba en azul el vano y proyectaba alargada las sombras de los árboles.


  Por fin, al alcanzar uno bastante grueso, se levantó pegado al tronco y echó un agudo vistazo en derredor. Buscaba algo que le interesaba y que era el motivo que le impulsara a arriesgarse tan peligrosamente.


  A la izquierda, detrás de los galpones, descubrió unos trozos de muro que levantarían siete u ocho pies. Estaban cortados en secciones indicando huecos de entrada y calculó que aquel muro partido se destinaría a la construcción de nuevos cobertizos.


  Pero a la luz azulada de la luna pudo comprobar que aquel muro de fábrica era añejo. Los ladrillos habían adquirido esa pátina sucia que da la lluvia al caer sobre ellos y el yeso o argamasa que formaba las ensambladuras también estaba renegrecido.


  Por el descubrimiento calculó que hacía muchos meses que no se levantaba un ladrillo sobre otro en el muro y si así era, ¿para qué diablos quería Brudsky tanto yeso si había recibido varias carretadas en algunos meses y llevaba mucho tiempo sin usar de él?


  Aquellos sacos eran los que le intrigaban sin saber por qué y se propuso realizar lo humano y lo divino por descubrirlos y comprobar exactamente lo que contenían.


  Cautamente se fue deslizando de árbol en árbol hasta alcanzar el muro y buscar su protección. Ya allí, y juzgándose a cubierto de miradas indiscretas, registró los alrededores hasta descubrir al fondo un sombrajo armado con troncos torcidos de árbol y cubierto por un tejadillo de cañizo.


  Su alegría fue inmensa cuando descubrió que protegidos por el tejadillo contra una posible tormenta se hallaban apilados los sacos, pero quedó perplejo al contemplarlos. Allí no había ni la mitad de la cantidad de envases que contenían las dos carretas que él había visto.


  Todo lo que se le ocurrió pensar fue que los sacos estaban allí de manera provisional y que tenían un lugar menos descubierto donde ser encerrados. La noche les habría sorprendido trasvasándolos y debieron dejar para el día siguiente el traslado total. Miró inquisitivamente en derredor y seguro de que no había nadie, se deslizó a ras de tierra y alcanzó el cobertizo.


  Ya allí, se dirigió a uno de los sacos y lo palpó. El contenido parecía indicar que, en efecto, se trataba de yeso, pero para convencerse mejor sacó su pañuelo, lo extendió en el suelo cerca de los sacos y con una pequeña navaja practicó una escisión en uno de ellos y dejó verter el contenido hasta reunir una cantidad que le permitiera anudar el pañuelo para no verterla en el camino.


  Disimuló cómo pudo el corte y palpó el contenido que acababa de recoger. Le pareció más fino al tacto y más suave que el yeso, pero no podía precisar si en realidad se equivocaba o no.


  Estaba embebido atando el pañuelo, cuando una voz a su espalda exclamó roncamente:


  —Bravo, amigo. ¿Conque visitando nuestros depósitos de material?


  Torence, tenso, se volvió levantando las manos al descubrir el brillo acerado de un revólver que le encañonaba siniestramente. El vigilante que le había sorprendido le reconoció, y lleno de asombro, se apresuró a comentar:


  —¡Pero si es pelele de Torence! Maldita sea el infierno; ya que no vale para otra cosa le emplean para espía.


  Despreciándole groseramente enfundó el revólver, diciendo:


  —Echa para adelante, sapo, que ahora te dirán lo que merecen los espías asquerosos como tú.


  Le empujó hacia adelante. Torence movió un pie y avanzó un paso, pero súbitamente se revolvió como una boa y sus manos se aferraron fieramente al cuello de su descubridor. Este, que no esperaba aquella acción agresiva de Torence, trató de sacudirse la presión asiéndole las muñecas para retirar de su garganta aquel par de garfios de acero que se le habían prendido como unas trágicas tenazas, pero pese a su fortaleza no lo logró. Los brazos de Torence parecían dos barras de sólido acero inconmovibles y sus dedos se hundían más y más en la carne del peón, que sintiendo llegar la muerte a él se debatía dramáticamente en un esfuerzo supremo para salvar su vida.


  Hasta que, falto de fuerzas y ahogado por la brutal presión, dio varias sacudidas y quedó fláccido en las duras manos de su enemigo.


  Este aún siguió apretando fríamente para consumar su obra. Sabía lo que se jugaba si dejaba con vida al peón después de reconocerle y vida por vida la suya valía más que la de su inoportuno enemigo.


  Cuando le soltó y cayó a tierra le dolían los dedos como si se los hubiesen desarticulado. Tuvo que sacudirlos fuertemente para restablecer la circulación de la sangre y calmar el dolor que sentía en ellos.


  Pero la sensación de peligro le obligó a actuar con rapidez, dando al olvido sus dolores de cartílagos. Terminó de atar el pañuelo con su precioso contenido, se lo guardó en el bolsillo y luego giró los ojos en derredor.


  No parecía que hubiese más guardianes cerca, pues de haberlos ya hubiesen acudido en auxilio de su compañero. Tenía que salir de allí antes de que descubriesen al muerto, pero tenía que evitar que sospechasen el motivo porque había sido muerto el celoso vigilante.


  Tomó el cadáver y le arrastró virilmente lejos del cobertizo. Un gran pilón en el centro del vano atrajo sus miradas y, sin vacilar, levantó el inanimado cuerpo y le sumergió dentro. El pilón de una yarda o algo más de altura podía justificar que había caído dentro de él.


  Tras esta faena retrocedió hasta alcanzar de nuevo la cerca y saltando el espino corrió hasta alejarse lo suficiente de la hacienda de Brudsky.


  Cuando volvía a entrar en su galpón, después de la dramática aventura, el día estaba próximo a rayar. Torence, como si fuese de hierro, no se decidió a acostarse, sino que buscando un recipiente con agua vertió parte del contenido del pañuelo en el líquido. Este empezó a formar burbujas y a producir un ruido como si cociese. Torence, lleno de asombro, tenía sus ojos clavados en el recipiente y con voz sorda, murmuró:


  —¿Conque yeso? Cal, pero cal viva. ¡Demonios coronados! Que me aspen si ahora acabo de entender esto. ¿Para qué necesitará esa barbaridad de cal si ha recibido de una sola vez tanta como para blanquear el globo?


  Vertió el contenido del pote, guardó en su arcén el resto contenido en el pañuelo y, rendido de la dura jornada, volvió a desvestirse y se dejó caer sobre el petate para quedar dormido poco después.


  


  


  


  


  Capítulo VI


  


  BRUDSKY INTENTA SEGUIR UNA PISTA


  


  [image: Image]OB, el capataz del Loma Baja, salió el primero de su cobertizo para lavarse. Aparecía desnudo de medio cuerpo para arriba, luciendo su recio y moreno torso y llevaba al cuello colgando la áspera toalla. Se dirigió al pilón para ablucionarse y su sorpresa fue infinita cuando descubrió flotando en él un cuerpo humano. Al acercarse y reconocerle, emitió un bramido de furor que fue captado en todo el rancho.


  Los peones, alarmados, corrieron hacia él y alguien preguntó:


  —¿Qué le sucede, capataz? ¿Le ha picado alguna tarántula?


  Bob, señaló el cuerpo, diciendo:


  —¿Os explicáis alguno esto?


  Todos quedaron asombrados al descubrir ahogado al parecer al peón que quedaba de noche haciendo guardia. Alguien rugió:


  —¿James ahogado? ¿Se emborracharía y se caería al pilón?


  —Sí, hace falta estar borracho para eso—comentó otro—Es algo que no se explica.


  Bob le tomó por las piernas y tiró de él. Al sacarle del agua y mostrarle a la luz del sol, bramó:


  —¿Ahogado? Me parece que sí, pero no dentro del agua. Mirad.


  Señalaba el horrible círculo violáceo que presentaba alrededor del cuello, los ojos casi desorbitados a causa del estado congestivo y la lengua amoratada que salía fláccida por su contraída boca.


  —¡Campanas del infierno! —rugió un peón—. Le han ahogado con alguna cuerda.


  —O con las manos—insinuó otro—; mirad aquí. Se nota la presión de los dedos.


  Todos habían formado un círculo en torno al muerto y le contemplaban con angustia. Aquello era algo que escapaba a su percepción y no se explicaban cómo pudo haber sucedido.


  Bob, que empezaba a recobrar la calma, dijo:


  —Sospecho que alguien ha entrado anoche en los pastos y le ha sorprendido, ahogándole.


  —¿Alguien? ¿Qué podía buscar aquí?


  —Yo qué diablos sé, pero las pruebas son claras. Han entrado y han despachado a James cuando este menos lo esperaba.


  —Quisiera que alguien dijese por qué—repuso el primer peón—. No creo que haya nadie tan loco que pretendiese entrar a robar en el rancho.


  —Y, sin embargo, han entrado. Hay que registrar a ver si se descubren huellas. Las cosas no se hacen porque sí y deben tener una explicación.


  Les dejó registrando los alrededores mientras subía a dar cuenta a Brudsky del trágico descubrimiento. El ranchero se puso por las nubes y de su boca salieron terribles maldiciones. No concebía que un vigilante, cuya misión era precisamente la de sorprender a cualquier intruso, le dejase penetrar sin descubrirle y, además, fuese sorprendido idiotamente dejándose matar.


  —¿Qué sospechas tú, Bob? —preguntó con inquietud.


  —Que el demonio me lleve si encuentro una explicación al caso. El hecho es concreto, pero misterioso. Alguien buscaba algo y si supiésemos qué, acaso esto nos facilitase una pista.


  —Hay que hacer algo, Bob. Esto me da mala espina.


  —Y a mí, pero, ¿quién podía sospechar tal cosa? He dado orden de que busquen huellas. Si encontrasen alguna...


  —Ocúpate de eso y dame cuenta si descubrís algo.


  El capataz volvió al patio. Los peones se habían diseminado registrando los alrededores de la hacienda con todo interés.


  En la rebusca llegaron al cobertizo donde se apilaban los sacos con la cal. Alguien al bajar la vista descubrió sobre el polvo que habían despedido los envases algunas huellas de pisadas.


  —Por aquí pisó alguien, Bob—dijo—. Vea esto.


  El capataz se inclinó y después de un examen minucioso, dijo con acento de rabia:


  —Me temo que James no haya sido sorprendido como temía. Aquí observo dos huellas de pisadas distintas. ¿No las veis?


  En efecto, por las dimensiones borrosamente impresas en el polvo, podía apreciarse que unas huellas eran más anchas que otras.


  —Tiene usted razón, Bob—afirmó un peón—y juraría que estas corresponden a las botas de James.


  —Quitárselas y traerlas. Quisiera estar convencido.


  Su rostro había adquirido un tinte más sombrío y sus ojos giraban de un lado a otro como si se viese acorralado y en vísperas de un seguro peligro.


  Alguien llegó con las botas del muerto. Chorreaban aún agua y Bob las sacudió con energía para evitar que goteasen. Luego aplicó una de ellas a ciertas huellas, comprobando que ajustaban a las mismas.


  —Bueno—dijo—, esto creo que está claro. James vigilaba y debió sorprender a alguien rondando cerca del cobertizo. Lo que ya no está tan claro es cómo se pudo dejar tomar por el cuello y no le dio tiempo a gritar ni a defenderse. James era forzudo y valiente y quién le ha dado el pasaporte para el infierno debe tener manos y brazos de acero para poder maniobrar tan en silencio. ¿Hay alguno que sospeche de quién pudo hacer la faena?


  Todos quedaron mudos y sombríos, hasta que alguien se atrevió a insinuar tímidamente:


  —Creo que para sospechar de alguien lo primero que había que establecer es si vagaba por el rancho y fue sorprendido aquí o si, por el contrario, pues... eran esos sacos los que le atraían.


  Todos quedaron tensos al oír la pregunta. En realidad, el dato era muy importante y nadie lo ignoraba.


  Bob, sin poder dominar su rabia, gritó:


  —Supongamos que eran esos malditos sacos. ¿Hay alguien que pueda facilitar una pista?


  A la pregunta, Ames, el peón que había custodiado los carros se adelantó, diciendo:


  —Capataz yo no sé si esto que le voy a decir servirá de algo, pero por si acaso, escuche:


  —Ayer, cuando veníamos custodiando las carretas, se nos adelantaron tres peones del rancho de Draw y ese pelele de Torence. Cuando nos descubrieron acortaron el paso de sus caballos y se propusieron seguirnos a distancia, pero al descubrirles temí que se tomasen interés por lo que conducíamos, e hice detener las carretas esperándoles.


  »Cuando ya no tuvieron más remedio que seguir adelante, les pregunté si les interesaba algo de yeso que conducíamos y uno me dijo que maldito, pero que como íbamos por delante, se habían propuesto dejarnos seguir por delante también.


  »Tuvimos unas palabras y estuvimos a punto de sacar los colts, pero como habíamos recibido instrucciones concretas respecto a la vigilancia del cargamento, no quisimos exponernos a armar algún jaleo gordo, y desistimos. Les dije que nos esperasen, pues en cuanto dejásemos las carretas nos entenderíamos con ellos, pero no quisieron. Alegaron que podíamos volver todo el equipo y alardear después de que habíamos nivelado nuestras bajas.


  »No sé si tendrá relación con el asunto, pero por si acaso, se lo comunico.


  Bob parecía seriamente alarmado y sus peones se mostraban tensos y nerviosos. Sin que se supiera por qué, reinaba entre ellos un ambiente de preocupación que no podían disimular.


  Bob, sobreponiéndose a la tensión reinante, dijo:


  —Bien, voy a hablar con el patrón. Retirar a James y ya os diré qué se debe hacer con él. Ahora, cada uno a su obligación.


  Los peones se dispusieron a obedecer y el capataz volvió al despacho.


  Brudsky adivinó que algo grave sucedía al observar el rostro áspero y sombrío del capataz y, contagiado de pesimismo, preguntó anhelante:


  —¿Algo nuevo, Bob?


  —Si y no sé hasta qué punto desagradable. Le diré lo que hemos descubierto.


  Le dio cuenta de lo que Ames le había dicho. El ranchero le escuchaba con el ceño fruncido y mordiéndose el labio fieramente.


  Cuando terminó de escuchar, preguntó roncamente:


  —¿Tú crees que en realidad esos peones seguían a las carretas y estaban interesados en el cargamento?


  —No creo nada, patrón. Me limito a darle cuenta de lo que he averiguado.


  Brudsky permaneció unos minutos rígido. Luego, con su característica brusquedad, exclamó:


  —Voy a tratar de averiguarlo. Visitaré a Draw.


  —¿Hará usted eso? —preguntó asombrado el capataz.


  —Sí. Los toros se toman mejor de los cuernos. Quiero saber la verdad y la sabré.


  —¿Se da cuenta de lo que eso puede significar?


  —Sí y porque me doy cuenta lo hago. Es preferible prever que no lamentar. Quizá ahora las cosas tuvieran menos alcance que si no damos importancia al asunto. Voy a ver a Draw.


  Y sin oír los consejos del capataz, montó a caballo y se trasladó al rancho de su vecino de pastos.


  Cuando anunciaron su visita, Torence trabajaba tranquilamente en los libros del ranchero, pero no pudo disimular un estremecimiento de inquietud que ocultó fingiendo más afán en el trabajo.


  Draw suplicó:


  —Déjame solo con él. Quizá no le guste tratar los asuntos delante de ti. No sé qué querrá, pero a lo mejor está molesto por la discusión que sostuvisteis ayer con sus peones. Es el ser más quisquilloso que he conocido.


  Cuando Draw quedó solo, hizo pasar a Brudsky. Este, grave y dueño de sus nervios, después de saludarle, dijo:


  —Señor Draw, siento molestarle, pero me trae un asunto desagradable.


  —Nunca trae usted asuntos gratos por lo que veo—contestó Draw—. ¿De qué se trata?


  —Anoche han asesinado a uno de mis peones que vigilaba el rancho.


  —Lo lamento. Nunca es noble un asesinato, sea en la persona de quien sea, pero no veo la relación...


  —Se la diré. Tengo sospechas de que pueda ser obra de alguno de sus peones.


  Draw botó en el asiento al oír la afirmación. Con rostro duro, replicó:


  —Señor Brudsky, esa acusación es demasiado grave para que pueda admitirla. Mis peones serán peleadores, pero no son asesinos.


  El ranchero, que parecía estudiar intensamente las reacciones de su interlocutor, exclamó:


  —Me alegraría que se pudiese demostrar. Le juro que soy el más interesado en que así sea y no tendré inconveniente en rectificar y pedir perdón si mis sospechas carecen de fundamento.


  »Ahora le explicaré lo sucedido. Anoche ha penetrado alguien en mi rancho y ha sorprendido a James el vigilante cerca de un cobertizo donde guardo unas carretadas de sacos de yeso que acabo de comprar para continuar las obras de ampliación de mis cobertizos.


  »Yo no me explico qué interés tendría el visitante en rondar esos sacos de vulgar yeso, ni por qué lo consideró tan grave, que no dudó en asesinar a mí vigilante, pero así lo hizo y buscando alguna posible pista me he enterado de algo que sucedió ayer entre los peones que venían custodiando las carretas y algunos de sus hombres.


  Brudsky dio cuenta del incidente del que ya tenía noticias Draw y luego, añadió:


  —Lógicamente he tenido que relacionar ambas cosas. Hubo amenazas y desafío entre ellos y como al parecer se habían hecho sospechosos de interesarse por cosa tan baladí no me queda más remedio que intentar aclarar el caso para mí satisfacción y acaso de usted.


  Draw, molesto por sus aseveraciones, replicó:


  —Brudsky, siento decírselo, pero es usted el hombre más raro y suspicaz del mundo. Eso que me cuenta ya me lo dijeron ayer mis hombres, pero la explicación, si le sirve, es sencilla.


  »Torence quería agradecer a Anthony la defensa que de él hizo y se obstinó en visitarle y darle las gracias. Como yo no quería exponerle a un contratiempo, dadas las estúpidas amenazas que sus hombres han lanzado sobre él, ordené que le acompañasen y protegiesen tres peones y así lo hicieron. Cuando regresaban del Doble Barra, alcanzaron sus carretas y a petición de Torence, decidieron retrasarse para no tropezar con sus peones y provocar algún altercado. Esta fue la causa y si luego sus hombres se mostraron suspicaces y le dieron más importancia que tenía el asunto, no es culpa más que de ellos.


  »Ni ellos sospechaban que iban a tropezar con las carretas, ni sabían lo que contenían, ni les importaba una baya aquel asunto. Es usted muy dueño de comprar yeso y ladrillos para levantar una muralla como la de la China si quiere, que eso no nos afecta en nada.


  Brudsky, que seguía estudiándole atentamente, repuso:


  —Bien, admito que no les importase lo que porteaban las carretas, pero hubo un desafío. Usted lo reconoce y muy bien; alguno trató de entrar y...


  —No diga niñadas, Brudsky, ¿es que iba a encontrar a tales horas precisamente a los que habían discutido con quien pudiera entrar en su rancho furtivamente? Lo lógico era que estuviesen durmiendo o en los pastos y tampoco uno solo iba a ser tan necio que se metiese en la boca del lobo para contender con los tres.


  Brudsky parecía dudar. Draw hablaba con acento sincero y una gran confusión se estaba apoderando de él.


  —Bien, tengo que admitir sus razonamientos, Draw, pero hay un hecho cierto y es que han asesinado a mí peón y que debo buscar al que lo hizo.


  —De acuerdo, y yo no se lo censuro, pero esa pista que pretende seguir es pueril. Aún más, le brindaré los informes que pueda. No tenía noticia del incidente hasta este momento. Espere un poco.


  Tiró del cordón de una campana y apareció un peón.


  —Di a Bem que suba un momento.


  Luego añadió dirigiéndose al ranchero:


  —Bem es quien guarda el rancho de noche. Vamos a comprobar si alguien salió de él.


  Cuando se presentó el peón, Draw dijo severamente:


  —Necesito saber quién salió anoche del rancho.


  —Nadie, patrón. Puedo asegurarle que nadie.


  —¿No te dormirías?


  —Le juro que no. Nadie se movió de los galpones y yo estuve toda la noche sentado junto a la cerca fumando y gozando del fresco que corría.


  —Bien, puedes retirarte.


  Cuando el peón hubo salido, Draw agregó:


  —Si no está usted conforme, no puedo aportar más datos. Por otra parte, parece usted olvidar que si sus peones cuentan con enemigos los tienen más peligrosos en otro lado que aquí. ¿O es que no recuerda el jaleo de la otra noche con motivo de la riña de Zoe y Anthony?


  —Sí que la recuerdo, pero... No sé, me alegro mucho que nada tengan que ver sus peones, Draw. Usted sabe que le aprecio y no quisiera regañar con usted. Pero este es un asunto que me preocupa. Parece como si la gente se molestase en estar más atenta a mis asuntos que a los suyos propios.


  —Bah, es usted suspicaz. No creo que a nadie le interese sus obras internas ni si adquiere usted yeso, ladrillos o compra una cantera. La gente está más preocupada con las reses que se roban que con esas cosas tan ajenas a sus negocios.


  —Bien, me tranquilizo en parte, pero no renuncio a averiguar algo. Tengo que descubrir quién mató a James.


  —Y hará usted bien, pero dirija sus tiros a otro sitio.


  Brudsky, más tranquilo, se despidió de Draw y regresó a su rancho. Cuando hubo salido, reapareció Torence quien sonreía divertido:


  —¿Qué te parece la comisión que traía ese buitre? ¡Qué han asesinado a su peón! Puede que sea verdad, pero me pregunto por qué tiene que sospechar de mis hombres.


  —No lo sé, pero, ¿no le parece extraño que le dé tanta importancia a que alguien haya tratado de hacer una visita a su material de construcción?


  —No. ¿Por qué me va a parecer extraño?


  —Por nada. Es un comentario.


  —¿Es que también le vas a dar tú importancia a esas chifladuras de Brudsky?


  —No. No soy yo, sino él. Bueno, lo principal es que se haya marchado convencido de que nadie de este rancho ha tenido nada que ver en ese asunto.


  —¿Por qué?


  —Pues... para tranquilidad de todos. Que busque por otro lado a ver si tiene más fortuna, aunque no sé por qué sospecho que este va a ser un asunto que quedará en el anónimo Dios sabe hasta cuándo.


  Y se entregó de nuevo a sus libros de contabilidad. Brudsky, por su parte, llegó al rancho más tranquilo. Iba convencido de que nada tenía que ver Draw y sus hombres en la muerte de su peón y sus sospechas se encaminaban ahora a alguna venganza de los del equipo Doble Barra.


  Así se lo comunicó a Bob, que le esperaba ansioso. El capataz repuso:


  —Ojalá sea así, patrón. El tiempo lo dirá.


  —Sí y por lo pronto, haz el favor de trasladar esos malditos sacos a sitio donde nadie sienta interés de volver a meter la nariz en ellos. Debí obligar a que anoche quedaran todos bien guardados.


  —Claro, pero, ¿quién iba a suponer...?


  Abandonó el despacho, no sin cierta preocupación. A pesar de todo, no estaba tranquilo respecto al motivo de la visita del que se cargara a James.


  


  


  


  


  Capítulo VII


  


  TORENCE REALIZA ALGO ASOMBROSO


  


  [image: Image]N completa calma transcurrieron tres semanas. Nada se produjo que avivase recelos y antagonismos, y parecía que el revuelo que se armara un mes antes iba a quedar apaciguado si algo inesperado no volvía a revolver las turbias aguas de las pasiones.


  Tanto Zoe como Anthony mejoraban de sus heridas. Ambos, duros y curtidos, se recuperaban con rapidez y ya abandonaban los lechos y paseaban algunos ratos por los acotados recintos de los ranchos.


  Brudsky había prohibido a sus hombres que bajasen al poblado. Tenía muchas razones para ello y la principal era que no le interesaban nuevas reyertas que disminuyesen aún más su quebrantado equipo.


  En cambio, el del rancho Doble Barra, no había dejado de acudir los sábados al poblado, siempre adoptando las debidas precauciones. No querían pasar por cobardes absteniéndose de hacer acto de presencia, pero tampoco querían verse sorprendidos cuando menos lo esperasen. Torence parecía eludir sitios para él peligrosos y no había vuelto al poblado, pero en cambio, por las noches, solía desaparecer del rancho y regresar de madrugada, cansado, cubierto de polvo y sudor, pues hacía un calor demasiado pegajoso y siempre sus ausencias las realizaba misteriosamente sin que ni el peón que vigilaba la entrada a la hacienda se enterase de sus salidas.


  Pero Torence, fiel a un plan que se había trazado, no daba cuenta alguna de sus escapadas. A, lo sumo, solía decir a Draw:


  —No se impaciente, patrón, estoy trabajando con ahínco, aunque usted no lo crea. El asunto es difícil, pero tengo absoluta confianza en descifrarlo. De momento, como ve, los robos han quedado paralizados y sin nuevas actividades de los abigeos es difícil encontrar pistas.


  El ranchero, no muy convencido, no decía nada, pero su falta de fe era manifiesta.


  Un viernes, Summer Polglase y Thon Meredith, los dos peones amigos de Zoe que habían sido testigos de su pelea con Anthony en la taberna de Hans, bajaron al poblado a cumplimentar unos encargos de Bob, el capataz, y terminada su misión decidieron beberse unos vasos de whisky en dicha taberna, donde se presentaron de improviso cuando se encontraba en la barra del mostrador Percival Dismond, el compañero de Anthony.


  La fiera enemistad existente entre ellos, sobre todo a partir de la discusión sostenida en casa del médico, era manifiesta y como se habían cruzado amenazas que no se habían cumplido, la tensión se producía más acendrada y viril.


  Los dos vaqueros del equipo Loma Baja, al descubrir a Percival solo ante el mostrador, sonrieron con agresivo humorismo y Summer, siempre impetuoso, preguntó al avanzar:


  —¿Cómo está el sapo de Anthony? Es un coyote sarnoso que no hay quien le mate, pero algún día caerá como cayeron otros que valían más que él.


  Meredith le interrumpió para decir:


  —No pueden negar que han tenido suerte. Si Zoe hubiese muerto, a estas horas...


  Percival, con ironía, le cortó el comentario haciendo otro por su cuenta:


  —A estas horas... le habrían enterrado, creo yo.


  Meredith rechinó los dientes, replicando:


  —Seguramente, pero hubiese llevado detrás de él un buen cortejo de enemigos para que descansasen juntos.


  —En efecto. Creo que para ello prometisteis volver a Frisco al otro sábado y... llevamos tres semanas espiando vuestra preciosa presencia.


  Summer, rabioso, gritó:


  —Oye, tú, sapo indecente, ¿acaso crees que os hemos tomado miedo a pesar de lo ocurrido? Pues os engañáis. Si no hemos bajado, es porque el patrón no nos lo ha permitido. Está el tiempo tormentoso y teme una estampida, por eso nos retiene allí.


  —¿Una estampida de peones de su equipo? —preguntó con sarcasmo Percival—. Hay gente que corre por muy poco.


  —¿Y tú, no corres nunca? —preguntó agresivo Summer dispuesto al parecer a entablar pelea.


  Percival no tuvo tiempo a contestar, porque en aquel momento Torence penetraba en la taberna y al descubrir al peón se dirigió a él, diciendo:


  —Me alegro encontrarte, Percival. El otro día no te vi en el rancho cuando visité a Anthony y no pude felicitarte por tu actitud; ahora...


  Una dura mano le aferró por el brazo tirando de él. Torence se volvió descubriendo que quien le asía tan fieramente era Summer.


  —Pero si es nuestra blanca y candorosa paloma Torence. ¡Qué placer volver a contemplar su perfil de señorita de colegio! Mírale, Thon, si hasta trae unos pantalones nuevos y flamantes. Está precioso, ¿no te parece?


  Torence quedó tenso y Percival, adivinando que algo trágico iba a suceder, dudó un instante entre imitar la actitud de Anthony o desentenderse del asunto.


  Torence, tratando de soltar su brazo, exclamó:


  —Escucha, Summer, creo que para broma sangrienta ya está bien la que me gastó Zoe. ¿Es que solo vais a servir para molestar a quien no os da ni el más leve pretexto para ello?


  —¿Tú molestar? Claro que no, Torence. Tú eres más ligero y acariciante que el aire, pero me molesta verte vestido de hombre, eso es todo. Sospecho que estás más guapo desnudo y quiero llevarle a Zoe la alegría de saber que por segunda vez has perdido tus pantalones en el poblado. Será la única manera de que no bajes a codearte con hombres de verdad.


  Percival vio cómo Torence palidecía y creyendo un deber evitar el espectáculo que ahora se produciría en pleno día y a la vista de mucha gente, exclamó:


  —Vamos, Summer, deja ya a este infeliz y no te ensañes con él. Creo que tenías ganas de pelea y me habías elegido a mí, ¿por qué no sigues?


  —¡Oh, claro que seguiré si no tienes mucha prisa, pero antes deseo ver a este palomino aleteando en paños menores por la calzada! será algo divertidísimo a pleno sol. Vamos, pichoncito, haz caso a papá y desnúdate, que es hora de irte a dormir con el biberón en la boca.


  Hubo un momento de brutal tensión. Torence, que no se había movido del sitio donde le dejara como clavado el peón, exclamó con voz trémula:


  —¿Qué sucedería si esta vez me negase a hacerlo?


  —Muchas cosas. Quizá te desnudase yo mismo y te diese dos azotes por desobediente, quizá te hiciese bailar a tiros delante de la gente, quizá...


  No terminó la frase. El brazo fláccido de Torence se agarrotó como el acero, subió de modo fulminante encogiéndose y luego salió disparado al mentón del vaquero donde pegó fieramente, produciendo un crujido de huesos chascados. Summer, solo tuvo tiempo a emitir un ¡oh! ronco y cayó de modo fulminante de espaldas dando con la cabeza en el mostrador.


  Thon, cogido de sorpresa, tardó unos segundos en reaccionar ante la inesperada hazaña y cuando se dio cuenta de lo sucedido llevó la mano a la cintura para extraer el revólver, pero cortó el viaje al recibir un fiero puntapié en un tobillo que le produjo la sensación de que acababan de segárselo.


  Con un bramido de angustia se inclinó llevando ambas manos al lugar golpeado. Fue un movimiento instintivo que le dictó la fiera mordedura de la bota de Torence aplicada con fuerza salvaje.


  Pero apenas si tuvo tiempo a elevar el pie y cogérselo desesperadamente con ambas manos. Él puño de Torence, como si hubiese recibido nuevos bríos, se elevó en dirección ascendente y alcanzando el rostro del vaquero de abajo arriba le proyectó de modo bestial contra la pared, donde su cabeza chocó como una granada produciendo un ruido sordo de tambor destemplado.


  El vaquero, a causa del golpe, se escurrió a lo largo de la pared y cayó no lejos de su compañero, quedando como él privado de sentido.


  Torence, pálido y al parecer asustado de su hazaña, les contempló durante un momento y luego, volviendo el rostro hacia Percival que le miraba lleno de asombro, balbució:


  —Bueno, lo siento... no creí que podría... en fin... ya está hecho... Estoy aterrado de lo sucedido.


  Percival le aferró del brazo y lo elevó mirando su mano derecha. La tenía despellejada y manando sangre, pero, al parecer, no sentía el dolor.


  —Oye, Torence, no me tomes el pelo, ¿con qué les has golpeado, con la pata de una mula que llevas oculta en la manga?


  —No... te juro que yo... no quería... pero... me dio miedo y...


  —¿Y tú eres el cobarde? Vamos, Torence, no nos tomes el pelo. Eso que has hecho lo hacen muy pocos.


  —Te juro que no me di cuenta. Me dio tanto miedo de que volvieran a desnudarme, que no supe lo que hacía y...


  —Bueno, me pregunto qué sucederá el día que sepas lo que te haces manejando los puños. Has hecho algo grande, Torence y me admiro, pero escucha un consejo. No siempre tendrás ocasión de manejar los puños, y más ahora que esos sapos se pondrán en guardia. Si no manejas lo mismo un colt será cuando estés más perdido que nunca.


  —Lo siento entonces—dijo modestamente Torence—, pero de aquí no paso y eso me ha costado un gran esfuerzo. No soy hombre de pelea y de haber tenido que pensar que debía pegarme con ellos se me hubiese agarrotado el brazo sin permitirme moverlo.


  —Está bien, Torence, eres el ser más absurdo que he conocido, pero esto que has hecho dará mucho que hablar en Frisco. ¡Lo que se van a reír en mi rancho y en el tuyo cuando lo sepan!


  —Pero yo no quiero que mi patrón se figure...


  —Tu patrón se alegrará porque le estabas poniendo en ridículo. Ahora, monta a caballo y lárgate. Si hubiese por aquí algún otro peón del Loma Baja, mal lo ibas a pasar con ellos. Vete y no salgas del rancho como no sea para largarte al otro lado de la divisoria.


  Torence pareció agradecer el consejo, porque con apresuramiento abandonó la taberna y montando a caballo emprendió a todo galope el camino de la hacienda. Pero esta vez galopaba alegre como unas pascuas. Había ganado la acción a aquellos dos sapos y les había dejado el rostro arreglado para unos cuantos días.


  Percival no había exagerado la nota cuando afirmó que la hazaña de Torence iba a ser algo muy comentado en Frisco. No tardando mucho la noticia se había corrido por todos los ranchos y los comentarios eran a cuál más sabrosos.


  En el Loma Baja reinaba una rabia feroz. Los dos peones habían sido llevados en una carreta privados de sentido y con los rostros magullados horriblemente y Bob bramaba de furor por la humillación que para el equipo significaba la paliza recibida por ambos vaqueros y precisamente de manos de un hombre a quien se le consideraba el más apocado y cobarde de toda la comarca.


  En el Doble Barra todos rieron el suceso y Anthony bailó de alegría al saberlo. Muy serio, afirmó:


  —Estoy más alegre que si me hubiese nombrado capataz. Nunca creí eso en Torence, pero lo ha hecho y basta. Ahora es cuando no me pesa lo que hice por su causa y si volviese a repetirse el asunto, me jugaría la vida de nuevo por defenderle. Ha sido todo un hombre.


  —¿No nos habrá resultado rana? —comentó uno.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé, pero, ¿no os parece chocante que de golpe sea capaz de realizar una hazaña así? A ver si se ha estado haciendo el, mosquita muerta y luego nos resulta un Jesse James disfrazado de cordero.


  —Eso no. Lo hubiese demostrado el día que Zoe le obligó a quitarse los pantalones. Sin duda fue una reacción que él mismo no acertó a medir y que le salió bien por casualidad. Aun el más cobarde siente a veces el rubor de saberse tan mal tratado que se ciega y ya no sabe lo que hace. Lo malo es que eso no se puede repetir y que ahora no le despreciarán tanto. Mucho me temo que la primera vez que le cacen en algún sitio le metan dos onzas de plomo en el cuerpo.


  —Es lo probable.


  —Pero si así sucediese—afirmó seriamente Anthony—os prometo que buscaría al que lo hiciese y le devolvería con creces el plomo que le hubiese hecho mascar. Le tomo bajo mi protección y ¡ay! del que se meta con él. Podéis hacerlo saber para que se miren mucho antes de desenfundar contra él.


  El más asombrado de todos fue Draw. Cuando uno de sus peones le dio cuenta del incidente se negó a creerlo, pero le fue asegurado tan seriamente que tuvo que aceptar el hecho como cierto.


  Más tarde, al enfrentarse con Torence, le dijo:


  —¿Quieres explicarme cómo pudiste hacer eso?


  Él, ruboroso, comentó:


  —Por favor, patrón, le están dando ustedes demasiada importancia a algo que ni yo mismo me puedo explicar. Le tenía tan cerca cuando me amenazó, que de un modo instintivo moví el puño y acerté a clavárselo en el mentón.


  —Pero, ¿y el otro?


  —Fue consecuencias de lo mismo. Le vi mover la mano para sacar el revólver y me consideré perdido. De un modo mecánico le di una patada y luego le apliqué el puño. Fue después cuando me di cuenta de lo que había hecho.


  —Bien, pero de todas formas hecho está y ahora siento decírtelo, pero corres más peligro que nunca. Cuando te echen la vista encima, te saludarán a tiros y contra eso nada podrás. Haz el favor de no moverte de aquí en mucho tiempo o si te mueves, que sea para pasar la divisoria o galopar hasta Alburquerque.


  —Está bien, patrón. Seguiré su consejo.


  Después de este suceso transcurrieron varios días de absoluta calma. Torence no salía del rancho más que de noche y cuando nadie le veía y todo hacía presagiar otra corta época de calma.


  Mientras tanto, el verano, en pleno apogeo, se estaba poniendo imposible. El calor era cada vez más violento y agobiante. El aire bajaba cargado de fuego y electricidad y el ganado, inquieto, nervioso, irritado a causa del excesivo fuego que inflamaba la atmósfera, parecía amenazar con declararse en estampida. Era un fenómeno característico de semejantes épocas que obligaba a los ganaderos a vivir muy alerta para impedirlo.


  No había ni una sola nube en el firmamento. El cielo, como un palio azul intenso que parecía ocultar detrás una enorme hoguera próxima a estallar, se mantenía terso y brillante, pero los rancheros sabían que no podían fiarse de él. En cualquier momento podía estallar una terrible tormenta eléctrica, más temible que cualquiera otra cargada de agua y piedra.


  


  


  


  


  Capítulo VIII


  


  LA TORMENTA


  


  [image: Image]OS temores de todos los ganaderos no iban a tardar en tener confirmación dramática y así, varios días después, un atardecer en que la puesta del sol era como un violento incendio en las alturas y el aire cargado de efluvios magnéticos hacía irrespirable la atmósfera, todos y cada uno comprendieron que el momento terrible del estallido de la tormenta no se haría esperar muchas horas y en los diversos terrenos de pasturaje se tomaron las precauciones posibles para evitar que el ganado, acometido por el terror, se desmandase.


  Sam Hut, el capataz del rancho de Draw, visitó a éste poco antes del anochecer, diciendo:


  —Patrón, o yo entiendo menos de esto que un niño recién nacido o esta noche vamos a gozar de una tormenta que pondrá los pelos de punta a los más bravos. Como no hay una sola nube en el horizonte ni el aire huele a humedad, sino todo lo contrario, me atrevo a vaticinar que la tormenta será eléctrica y Dios sabe las consecuencias que puede acarrear.


  —Así lo creo yo también, Sam—afirmó inquieto el ranchero—, pero nada puedo hacer. Confío en ti y en los muchachos, seguro de que vigilaréis hasta el límite y pondréis de vuestra parte cuanto podáis para evitar una catástrofe. Sólo me faltaría una estampida para verme abocado a la más completa ruina.


  —No lo ignoro, patrón, y por eso sabe que cuenta con nosotros para cuanto se pueda realizar.


  —Lo sé, Sam. Si algo sucede tendré la tranquilidad de que no fue culpa vuestra. Sí, como tememos, estalla la tormenta, esta noche iré yo a los pastos.


  —Que no haga falta su presencia es lo que deseo.


  El capataz, preocupado, abandonó el rancho y fue a reunirse con sus hombres. Les dio instrucciones severas para que todos estuviesen en guardia y, lleno de inquietud, montó a caballo y se metió pastos adentro a revisar el ganado.


  Los pobres animales intuían el fenómeno próximo a estallar. No se sentían a gusto en parte alguna, galopaban inquietos de un lugar a otro en grupos asustados y mugían dolorosamente, azotando sus flancos con las ásperas colas y sacando las resecas lenguas, que no se veían ahítas de agua.


  El sol terminó por ocultarse entre una apoteosis de incendio y, lentamente, el manto oscuro de la noche fue tendiéndose por el paisaje, pero no por eso el agobio cedió. Muy al contrario, todo parecía hallarse rodeado de una hoguera y, de una forma misteriosa, cuerpos y paisaje. Así transcurrieron algunas horas. A no ser por el angustioso mugido de las reses, el silencio hubiese sido deprimente, pero los pobres animales ponían la nota ronca y vibrante de su protesta.


  Hasta que, sobre las doce, estalló el primer trueno. Un trueno brutal, restallante, algo parecido al explotar bárbaro e inopinado de un polvorín y el eco bravío se extendió a todo lo largo de los pastos como un monstruoso clarín de guerra. Y el fenómeno atmosférico reventó con terrible grandiosidad. Fue algo salvaje y aterrador que aun a los acostumbrados a presenciarlo algunas veces le erizó el cabello y sacudió sus médulas en un estremecimiento de angustia infinita.


  El cielo seguía sereno y de un azul negro terso y sin nubes, pero en la bóveda celeste estallaban las centellas, brillantes, cegadoras, sulfurosas, signando el espacio con largas y retorcidas culebrinas que parecían amenazar con incendiar cuanto se desarrollaba por debajo de sus dominios.


  De un modo intermitente, los pastos se iluminaban como en plena día o con más intensidad aún. La luz de las centellas, plateada en azul, adquiría un brillo y una fuerza que cegaba y caían rectas, veloces, asoladoras, segando árboles, como si se tratase de hoces de un filo nunca visto, o desgajando peñascos cuando tropezaban con alguno en su caída. Los peones, firmes en las sillas, sudaban como condenados, sus pechos se dilataban con ahogo y el agua les caía por la frente a lo largo del cuello, empapando sus camisas y escurriéndose cintura abajo. Era un sudor pegajoso y abrasante que les producía tormentos inigualables.
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  El pelo de los caballos y de las reses brillaba como si les hubiesen impregnado fósforo en ellos y cualquier roce les irritaba locamente, impidiendo dominarles.


  Súbitamente aparecieron en el firmamento unos globos de un color amarillo desvaído o de un azul intenso que se corrían por el firmamento en una zarabanda infernal. Parecía como si monstruos gigantes los lanzasen con potentes manos en un juego trágico y alucinante y se les podía seguir en sus giros veloces, hasta que explotaban secamente en haces de luces extrañas y lívidas que imponían terror.


  A veces descendían como si hubiesen perdido fuerza y se hundían en la tierra; otras parecían atraídos por las finas astas de las reses y explotaban en ellas obligando a los animales a saltar como pelotas y a huir aterrados en medio de un concierto estruendoso que impedía captar toda voz humana.


  Los peones, despreciando el peligro, galopaban como diablos, tratando de impedir que el hatajo se reuniese formando una masa huidiza y alocada que iniciase la estampida en tromba. Era preferible que algún astado huyese aisladamente, que no arrastrase tras él los cientos de cabezas que en su locura serían capaces de arrollar el obstáculo más poderoso que se opusiese a su paso.


  Algunas centellas, atraídas por los árboles, se enroscaban a ellos devoradoras. Se veían viejas y añosas encinas, robles poderosos, enebros cargados de ancianidad encenderse como hogueras y formar ramilletes de fieras chispas envueltos en llamas que ardían como yesca.


  Durante una hora el fenómeno se mantuvo en pleno apogeo de fiereza. El peonaje, impávido, heroico, sudando y maldiciendo como nunca, se movía veloz teniendo que dominar bravamente a sus monturas que, aterradas, se negaban a obedecer a la espuela.


  Draw, pálido y asustado, no por el peligro personal que podía correr como todos sus hombres, sino por lo que pudiera suceder con el ganado, había acudido a los pastos a primera hora y Torence se había unido a él ofreciéndose para lo que pudiera servir, aunque el ranchero dudaba que sus servicios tuviesen utilidad alguna.


  Siguiendo al capataz, acudían a los sitios de más compromiso, ayudando a mantener el ganado en fracciones para mejor dominarlo y, llenos de angustia, no apartaban sus ojos del cielo, ansiando con toda su alma que aquel grandioso, pero trágico espectáculo, terminase cuanto antes.


  Sobre las dos de la mañana, cuando ya todos se hallaban extenuados de la tensión nerviosa, la tormenta pareció ceder. Los terribles globos, pletóricos de azufre, se iban distanciando y aparecían con menos intensidad y las centellas disminuían, aunque continuaban signando el cielo con sus rayas plateadas.


  Súbitamente, en un lugar bastante apartado, estalló una bronca detonación. Fue algo parecido a un barreno explotando dentro de la tierra y luego, de un modo alucinante, las lenguas de fuego corriéndose a flor de tierra se esparcieron en diversas direcciones para de modo inmediato, encender diversas hogueras que amenazaban con seguir corriéndose por los cuatro puntos cardinales.


  Una voz ronca bramó:


  —¡Rayos del infierno! ¡Los pastos están ardiendo!


  Aquello era algo tan temido para ellos como una estampida del ganado. Resecos, sulfurosos, faltos de toda humedad que les protegiese, arderían como yesca y un fuego de aquella naturaleza sería una catástrofe irremediable.


  Ya durante el incendio de algunos árboles habían temido el estallido del incendio, pero, por fortuna, no se había producido y ahora, cuando la tormenta eléctrica parecía remitir, se producía aquel angustioso suceso capaz de acabar con la voluntad y el ánimo mejor templado.


  Draw, con el cabello de punta, rugió roncamente.


  —¡Los cuernos, tocar los cuernos, que acudan todos!


  Varios cuernos de caza vibraron lastimeramente esparciendo sus oscuras, pero prolongadas notas por todos los pastos, y los peones, diseminados, empezaron a acudir trotando fieramente, alarmados por la llamada. Sam, enérgico y sin perder la cabeza, empezó a dar órdenes. Draw había hecho construir unos pequeños carros con grandes toneles llenos de agua que se destinaban a poder atajar un incendio si ello era posible.


  —¡Los carros, los baldes, pronto! —rugía el capataz.


  De la choza que les servía de refugio se sacaron los carros. Un caballo enganchado a cada uno facilitaba el rápido traslado y todos en masa galoparon hacia el lugar del incendio que amenazaba correrse rápidamente en todas direcciones.


  Pronto el peonaje, sacando fuerzas de flaqueza, se entregó a la dura tarea de pretender atajar el fuego. Los baldes funcionaban rabiosamente vertiendo agua sobre los resecos y cortos pastos al borde del incendio, con la pretensión de empaparlos y no permitir que las llamas siguiesen avanzando.


  Torence, que se había armado de un agudo pico, cavaba con furor en algunos lugares. Entendía que un simple corte en la tierra podía formar una débil barrera que no alcanzase la hierba del otro lado, ya que por ser esta baja el incendio se corría a ras de tierra. Los carritos, con los abiertos toneles, galopaban de un lado a otro reponiendo el precioso elemento. Una pequeña charca no lejana les permitía renovar el contenido y acudir presurosos al lugar del siniestro. Trabajaban como demonios, siendo Draw el primero en hacerlo con el mismo vigor que los demás y aunque a costa de penosos esfuerzos iban consiguiendo una reducción del terrible foco.


  Torence, tenso, manejaba el pico y aspiraba el aire. Olía aún a azufre de la tormenta ya en decadencia, pero a su olfato se le antojaba que olía a algo más que a azufre.


  Draw, extenuado, insinuó:


  —Debíamos pedir ayuda a los hombres de Brudsky. En estos casos...


  No había acabado de insinuar la idea, cuando lejos, al otro lado de la cerca, brillaron también unas lenguas de fuego que se corrían a ras de tierra.


  Sam gritó:


  —¡Otro fuego, y ese en los pastos de Brudsky!


  —¡Sangre de Satanás! —rugió Draw—. Parece como si los elementos tratasen de acabar con todos nosotros. Muchachos, ya es inútil pedir ayuda cuando ellos pueden necesitarla también. A lo nuestro.


  Torence, con el pico en la mano, se quedó tenso contemplando el otro incendio que brillaba lejos, al lado opuesto de la cerca divisoria. Era más exiguo, pero las llamas, bajas y rojizas, se corrían también vertiginosamente por el terreno.


  Con aire perplejo continuó su tarea, mientras los peones, sudando como condenados, continuaban arrojando agua en derredor del brasero.


  Era de madrugada cuando dieron fin a la tarea. Por fortuna pudieron aislar el incendio, gracias a que por algunos lugares ciertos desniveles pelados del terreno contribuyeron a poner su parte de barrera.


  Cuando daban a fin a la tarea, la tormenta había pasado y el cielo brillaba tachonado de estrellas. Lejos, al otro lado del espino, también habían dejado de brillar las llamas.


  Draw, dejándose caer sobre el húmedo terreno sin fuerzas para moverse, suspiró:


  —No recuerdo una noche tan trágica, Torence. Ha sido de prueba.


  —En efecto, hemos trabajado, pero con fortuna, ¿qué pasa con el ganado?


  —No lo sé. Era difícil atender a todo. Está amaneciendo y pronto podremos echar un vistazo profundo. Parece que los del Loma Baja también han podido con lo suyo.


  —Sí, parece que sí... Ahora que... no sé. Me parece todo esto muy raro, señor Draw.


  —Raro, ¿por qué?


  —Tengo buen olfato y buena vista. El incendio estalló súbitamente y se corrió como la pólvora. Luego, cuando llegamos aquí, no sé, me pareció oler a petróleo.


  —¿Qué dices? —exclamó palideciendo el ranchero.


  —No puedo asegurarlo. Olía también al azufre de la tormenta, pero me pareció. Hasta tuve sospechas extrañas, pero ese incendio del otro lado, si no las desvanece, las desvía.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que he llegado a suponer, y no estoy muy seguro de equivocarme, que el incendio fue intencionado. La tormenta eléctrica podía ser una buena tapadera.


  —¿Quieres decir que sospechabas de los hombres de mí vecino?


  —Algo de eso, aunque ahora sospecho que él también haya podido ser víctima de la misma maniobra, y si mis suposiciones fuesen ciertas, ¿qué se derivarían de ellas?


  —No alcanzo a comprenderte.


  —Quizá me comprenda más tarde, cuando haga un recuento de ganado.


  Draw quedó pálido. A la luz indecisa del amanecer que ya florecía parecía más pálido aún.


  —¿Sospechas que esto haya sido una añagaza para distraer a mis hombres y robarme las reses?


  —Puede que me equivoque. Me alegraría de ello.


  Draw llamó a gritos a Sam. Este acudió cansino arrastrando los pies. Tenía el rostro sucio y los ojos irritados.


  —¿Qué desea usted, patrón? —preguntó.


  El ranchero, tras un momento de duda, repuso:


  —Casi no me atrevo, Sam. Comprendo que estáis destrozados y que es inhumano pediros un nuevo esfuerzo, pero Torence ha llenado mi cabeza de dudas y malos pensamientos.


  —Diga lo que sea, patrón. ¿Qué más da ya?


  —Teme que el incendio fuera provocado para atraer el peonaje y robarnos reses. Asegura que creyó percibir el olor a petróleo cuando llegó.


  El capataz abrió mucho los ojos y luego, soltando un juramento afirmó:


  —Pues... no sé... estoy con la cabeza que me mareo, pero yo también creí percibir un olor raro... claro que había mucho azufre en la atmósfera y...


  Torence intervino:


  —¿No le ha extrañado la rapidez con que se corrió el fuego? Un rayo no pudo hacer esto. Sólo el incendio de una masa inflamable vertida de antemano.


  —Quiero comprenderle—afirmó Sam—y veremos de comprobar sus sospechas. Deje que los muchachos se repongan un poco. Deben cambiar de ropa, darse un baño y desayunar. Después quizá tengan aún fuerzas para esa tarea.


  —Si no pueden, que lo dejen. Mañana lo averiguaremos.


  Pero el capataz, terco, dijo:


  —Tenemos el deber de averiguarlo. Si así es, cuanto antes lo sepamos, antes podemos buscar una pista. Sería notable que hubiesen esperado esto para el robo.


  Luego, señalando a los pastos vecinos, comentó:


  —Pero, ¿y ahí? También hubo fuego.


  —Si. Y al parecer, muy similar. Creo que nos quedan por averiguar muchas cosas.


  El sol empezaba a lucir con fuerza y Draw, levantándose del ribazo donde se había sentado, indicó:


  —Torence, vamos también a cambiar de ropa y a darnos un baño. Volveremos dentro de un rato.


  Se dirigieron al rancho. Torence iba cabizbajo, con los ojos distraídos y Draw, dándose cuenta, preguntó:


  —¿Cómo se te ocurrió...?


  —Por la estructura del fuego. No era normal y parecía premeditado. Por otra parte, no pensará que han renunciado a los robos. Teniendo todo tan hábilmente previsto solo les faltaba agenciarse las reses y, como verá, si hubo robo, también lo han sabido organizar hábilmente.


  —Sí, pero si lo han hecho ahora habrá huellas recientes. Por algún sitio han tenido que sacarlas y llevárselas. Si lo descubriésemos...


  —Lo intentaremos, pero hay que esperar. Todo esto Son solo conjeturas mías. Puedo equivocarme.


  El ranchero movió la cabeza denegando.


  —Creo que, desgraciadamente, no te equivocas. Tú solo has visto lo que los demás no vimos en la ofuscación.


  Y penetraron en el rancho.


  


  


  


  


  Capítulo IX


  


  UN DESCUBRIMIENTO ACUSADOR


  


  [image: Image]NA confirmación desagradable les aguardaba cuando regresaron a los pastos. En un somero recuento realizado echaron en falta ochenta reses que tenían apartadas en una hondonada, casi lindante con la parte este de la cerca.


  Torence comentó irónico:


  —Era de prever. Prendieron fuego a los pastos en la parte contraria para maniobrar con libertad. ¿Se ha averiguado por dónde las sacaron?


  —Sí, hay un portillo en la cerca—afirmó Sam


  —¿No lo habrían abierto las reses en la estampida? —insinuó el ranchero.


  —Las reses no llevan cortaalambres en los cuernos, patrón. Los cortes son claros y brillantes.


  —Vamos allá—dijo Torence con los ojos relucientes y una fiera decisión en su actitud.


  Cruzaron los pastos alcanzando el portillo. A simple vista se advertía la mano humana en los cortes.


  —Acertaste, Torence—dijo sombrío Draw.


  —Bien, ahora lo que hace falta es acertar dónde fueron a parar las reses. Debemos buscar la pista.


  —Muy difícil por ahí—afirmó Sam—. Todo es esquisto del más duro.


  —Claro. Esa gente sabe hacer las cosas. No obstante, si me permiten, yo buscaré una pista. Ustedes están más cansados que yo y me precio de saber buscar esas cosas. Algún mérito debo poseer a cambio de otras nulidades.


  Draw, desalentado, se encogió de hombros y el capataz, que se sentía agotado, asintió:


  —Le acompañaría, pero no puedo ni con el bigote. De todas formas, si necesita ayuda, búsqueme.


  —Así lo haré, no se preocupe.


  Torence pasó por el portillo y salió a un terreno duro y repelente en el que ninguna res podía dejar impresa la huella de una pezuña. Allí no podía esperar encontrar nada, pero quién sabía si más adelante... El terreno se desarrollaba abrupto, con escasa vegetación, naciendo en los intersticios y quebraduras del esquisto. La tierra ondulaba en accidentes y algunas vaguadas y trochas se abrían a su paso. Visitó en redondo una extensa zona, sin descubrir nada. Sólo una seca torrentera llamó su atención y por si ella había servido para abollar las reses, la siguió tenazmente desviándose más al sur, hacia un terreno donde algunos farallones parecían alzarse como una barrera cortando el terreno.


  La torrentera iba a morir en ellos. Grandes masas de plantas parásitas formaban cortinas tupidas. El cauce se hundía por entre ellas para desaparecer de su vista.


  Dio la vuelta al farallón, que formaba como un rudo anfiteatro, pero no encontró mella alguna en él. Se ceñía en semicírculo y luego, una alta pared de esquisto formaba como el cierre natural a su espalda.


  Nada podía esperar de aquello. Debía iniciar sus gestiones por otros lugares y su atención se concentró en los pastos de Brudsky; pero fue entonces cuando observó que después de la alambrada que separaba ambas haciendas, aquel extraño farallón formaba como una muralla natural por la parte este de los pastos de Brudsky y solo cuando terminaba el farallón empezaba la cerca de espino corriéndose hacia el sur. Tenaz siguió adelante y cuando dejó detrás la ingente mole, bordeó la cerca contraria. Esta aparecía intacta y por más que rebuscó allí no encontró la más leve huella de cascos de ganado, aunque el terreno no era de esquisto y se prestaba a dejar una pista bastante clara.


  Intrigado, volvió sobre sus pasos, siguió registrando tierra adentro por unos declives y ciertas cortadas que se perdían hacia los montes lejanos, pero su energía y decisión no tuvieron fruto. Las reses habían desaparecido y de una forma que parecía que se las había tragado la tierra.


  Por un momento llegó a dudar que, en efecto, hubiese habido robo, pero allí estaba el corte en el espino y Sam sabía lo que aseguraba.


  Era más de mediodía cuando regresó desalentado al rancho. Draw le miró a los ojos y leyó en ellos el fracaso.


  —¿Tiempo perdido, no es así?


  —Así es, patrón. Puedo jurar que se trata del caso más desconcertante que he conocido.


  —¿Has conocido muchos?


  —Puede que no me crea si le digo que sí. Modestamente tengo fama de buen rastreador.


  —Pues aquí has fracasado, Torence. Lo siento por mí.


  —Y yo también, pero no me doy por vencido. He de seguir buscando. Las reses no tienen alas.


  —En ese caso tendrás que buscarlas con cincuenta que le han desaparecido a Brudsky.


  —¿Está usted seguro?


  —Eso ha comentado Bob con Sam cuando se vieron a través de la cerca. Está furioso porque cree que alguien prendió fuego también a sus pastos para distraerles. Por fortuna para ellos, el incendio se desarrolló en un terreno bastante pelado y no les costó gran esfuerzo apagarlo, pero también jura que captó olor a petróleo.


  Torence quedó meditabundo. Era una coincidencia que debía ser tenida en cuenta, pues quien realizara los robos sabía lo que se traía entre manos.


  Aquella tarde volvió a registrar el terreno con el mismo resultado negativo y, desesperado, volvió al rancho.


  Hosco, se negó a todo comentario. Se sentía humillado por el fracaso, precisamente cuando las reses acababan de ser robadas delante de sus propios ojos y tenía frente a él el lugar por dónde salieron. Pero había nacido en Texas y era tozudo como una mula resabiada. Golpearía sobre los mismos lugares con rabia hasta aclarar la incógnita o convencerse de que seguía una pista engañosa.


  


  


  


  


  Capítulo IX


  


  UNA PISTA PELIGROSA


  


  [image: Image]URANTE dos días Torence no desmayó en la tarea de registrar los alrededores de los pastos, preocupadísimo por la falta absoluta de una ligera pista que seguir para localizar la huida del ganado. Hasta se desplazó a la parte de las quebradas registrándolas minuciosamente, sin resultado alguno.


  Cambiando impresiones con Draw, decía:


  —Es inexplicable, patrón. Para mí no hay más que una explicación: alguien tiene las reses entre su ganado esperando la ocasión de remarcarlas.


  —No es fácil y es muy expuesto.


  —Lo es, pero explíquemelo de otra manera. Quisiera poder requisar el ganado de los rancheros más próximos.


  —Yo no les puedo hacer la ofensa de pedírselo sin una fundada sospecha.


  —Lo comprendo, y meterse sin permiso a echar un vistazo a las reses tiene un peligro enorme. ¿Qué dice Brudsky del ganado que le robaron?


  —Que lo sacaron por la parte de la senda cortando también la alambrada, pero no ha podido descubrir huellas.


  —Sí que es extraño. Por esa parte...


  No quiso seguir comentando, pero una mañana, cuando apenas había amanecido, montó a caballo y se decidió a pasear por la parte de la senda siguiendo la paralela cerca del rancho de Brudsky. Pretendía llegar al límite de sus pastos y echar una ojeada al terreno a ver si él era más afortunado y descubría por aquel lado algo que le permitiese aclarar aquel enorme misterio.


  Pero a mitad de camino, cuando avanzaba por la senda, descubrió unas carretas que rodaban entre el polvo levantado por un aire cálido que soplaba del norte. A distancia le pareció que eran dos los vehículos y quedó un momento indeciso, preguntándose si se trataría de más cargamento de cal para Brudsky.


  Si así era, corría el peligro de tropezar de nuevo con algunos de sus peones y esta vez sin nadie que le defendiese. Pensó que lo más prudente era retroceder y no exponerse a algo desagradable, pero tras un momento de indecisión, optó por seguir adelante.


  Lo que pudiera suceder él solo se lo había buscado y debía correr el riesgo. Más cal era como para preocupar al hombre más indiferente del mundo.


  Hizo que el caballo caminase al paso, pero dispuesto a lanzarle a todo galope al menor síntoma de peligro, y así se fue acercando a las carretas que avanzaban muy despacio sin duda debido al exceso de carga que porteaban.


  Cuando se encontró más cerca, descubrió que ambas ocultaban la mercancía con unos grandes toldos de lona que pendían por los flancos. Los toldos impedían poder echar un vistazo al cargamento y esto acabó de intrigarle.


  Pronto se sintió más tranquilo al comprobar que eran conducidas por gente extraña a la región. No les custodiaban peones armados y esto le hizo suponer que sus sospechas con relación al cargamento eran equivocadas.


  Siguió adelante. El camino descuidado, abierto al paso solo en fuerza de patear caballos y rodar vehículos, poseía un piso desigual, polvoriento y cortado a trechos por baches que la erosión de las aguas al correr, habían abierto a su capricho.


  Pero, inopinadamente, una de las carretas, al girar se desvió y una de las ruedas se deslizó dentro de uno de los hoyos amenazando con volcar de lado. El conductor emitió una maldición y saltó del pescante dispuesto a ayudar al doble tiro de animales a salvar el obstáculo.


  Pero el hueco era demasiado profundo y los cansados animales no podían, a pesar del esfuerzo, salvar el obstáculo ni aun con la ayuda de su compañero, que, aferrado con él a los radios de la rueda, trataban de levantarla para seguir adelante.


  Torence creyó encontrar un pretexto para acercarse y husmear en el contenido de los vehículos. Saltó de la silla y, acercándose, preguntó:


  —¿Les echo una mano, amigos?


  Los carreros parecieron dudar, pero como nada práctico conseguían, uno de ellos dijo:


  —Bueno, vaquero, si sus puños son buenos, acaso sirvan de algo. ¡Maldita senda!


  Torence se acercó a la rueda y uniendo su esfuerzo al de los conductores consiguió que la rueda saliese del bache y a un tirón de los caballos quedó sobre la parte llana.


  Pero la aguda mirada del muchacho había descubierto algo significativo, al tiempo que su olfato captaba también olores que para un hombre acostumbrado a andar entre reses no podía escapar. El olor era característico de carne fresca y por debajo del piso de una de las carretas había goteado por las junturas unas manchas rojizas que al caer al polvo se fundieron con él formando un barro pegajoso, pero que no por eso le despistó; se trataba de gotas de sangre.


  Inocentemente, preguntó:


  —¿Qué diablos llevan ustedes que pesa tanto?


  Uno de los carreros, después de una breve vacilación, repuso;


  —Venimos de Silver City y llevamos carne para los poblados de la ribera del San Francisco. Trabajamos por cuenta de un traficante en ganado de allí que piensa establecer un servicio de reparto de carne a los poblados. Ahora vamos a Reserva, Luna y Aragón. Después, si sobra, llegaremos hasta Quemado y Salt Lake.


  —No está mal la idea—afirmó Torence—si la carne resiste...


  —Veremos... si no... pues que invente otra cosa.


  Y sin querer hablar más, saltaron a los pescantes y se dispusieron a seguir la ruta.


  Torence aprovechó el momento para levantar un pico de una lona y echar un vistazo. En efecto, llevaban carne, reses recién muertas, limpias de cuero, cabeza y pezuñas.


  Les dejó marchar clavado en la senda, contemplando los vehículos con ojos distraídos. Sólo cuando ya estaban lejos pareció volver a la realidad.


  Una preocupación le embargaba. Lo que los carreros le habían dicho era un cuento de los más absurdos para un hombre que sabía lo que eran reses. Desde Silver City a Frisco había, contando con parquedad, unas ochenta millas y con carretas tan pesadas el viaje no podía hacerse en menos de cuatro días.


  Si así era, la carne no podía hallarse en las condiciones de frescura que él había comprobado. Aún chorreaba sangre y esto denunciaba que las reses no llevaban más de veinticuatro horas muertas.


  Esto indicaba que dichas reses procedían de un lugar mucho más próximo que Silver City. Pero, ¿de dónde? Se precisaba un matadero para despellejarlas, limpiarlas y dejarlas libres de despojos y, que él supiese, matadero no había ninguno en los poblados inmediatos. Clavó su mirada en la senda y la dejó posar sobre las huellas impresas por las ruedas. Aquello le bastó para trazarse un plan. Seguiría las huellas de las rodadas y estas le llevarían al lugar de donde procedía la carne.


  Sus ojos brillaban como estrellas en plena noche. Le parecía que se estaba aproximando a algo que buscaba con ahínco y ahora no estaba dispuesto a soltar su pista.


  Siguió adelante por la senda. Esto le iba a obligar a pasar rozando el rancho de Brudsky, pero no tenía otro remedio si quería seguir aquella interesante pista. Confiaba en que lo temprano de la hora le alejase de todo peligro. Quizá el peonaje se estuviese preparando para empezar la jornada y no le viesen cruzar por la senda.


  Pero sus esperanzas fracasaron. Cuando se adelantaba a un paso corto, descubrió un par de caballos en la entrada y alguien que próximo a ellos parecía esperar a que otro se le uniese.


  Sin vacilar apretó los ijares de su montura y se dispuso a cruzar al trote. Quizá cuando quisieran darse cuenta de su presencia les habría dejado a su espalda. Estuvo a punto de conseguirlo. Pasó rápido por delante de los caballos, pero el peón, que se hallaba junto a ellos era Summer, quien, al reconocerle, gritó:


  —¡Zoe, date prisa, maldita sea tu alma! ¡Es ese sapo de Torence y se nos va a escapar!


  Alguien surgió en la senda bramando furioso y saltó a la silla seguido de Summer. Pronto otro peón se les unió y los tres lanzaron sus caballos al galope detrás de Torence.


  Este, adivinando que trataban de cazarle, exigió más velocidad a su montura. Poseía un caballo magnífico y confiaba en que la distancia que les había sacado de ventaja fuese suficiente para burlarles.


  Cuando volvió la cabeza descubrió a los tres peones persiguiéndole fieramente. Aun la distancia que les separaba era corta y temía una acción violenta por parte de sus enemigos para no dejarle escapar.


  El viento llevó una orden a sus oídos:


  —¡Párate, sapo asqueroso, párate o te haremos parar a balazos!


  Pero Torence desoyó el aviso. Había reconocido a los tres vaqueros que tenían algo que vengar en él y sabia a lo que se exponía obedeciéndoles.


  Instintivamente se inclinó sobre el cuello de su montura cuando un triple estampido de colts vibró siniestramente. El muchacho sintió silbar el plomo próximo a él y se preguntó cuánto tardarían en clavarle una bala en la espalda.


  Pero desesperadamente azuzaba al caballo y este redoblaba sus esfuerzos por galopar más velozmente y así sintió por dos veces ladrar los revólveres y el zumbido característico de los proyectiles persiguiéndole con saña mortal.


  Quizá el movimiento de las cabalgaduras de sus enemigos o que su caballo galopaba evitando seguir una línea recta hizo fallar la puntería de los vaqueros y poco después observó con satisfacción que los disparos quedaban cortos y ya no había temor de que le alcanzasen. Se irguió en la silla y volvió a mirar para atrás; les había sacado en escaso tiempo una buena ventaja y poco a poco los dejaba a su zaga, impotentes y rabiosos por no poder abatirle.


  Pero aun duró casi una hora la persecución. Los obstinados peones no querían renunciar a la caza, aunque estaban convencidos de que con aquel caballo tan duro sería muy difícil rendirle.


  Hasta que los perdió en la distancia. Entonces acortó el paso y quedó tenso con la mirada fija en la senda esperando a ver si aún era seguido.


  Pero transcurrió media hora sin que nadie diese señales de vida. Esto le tranquilizó; les había burlado y había escapado a un peligro bastante serio.


  Pero la huida le obligó a desentenderse de la interesante pista que había descubierto. No podía renunciar a ella si quería conseguir algo y aun exponiéndose a un nuevo encuentro debía retroceder para buscarla.


  Lo hizo con decisión y nuevamente se acercó al espino que se corría a lo largo del sendero en algunas millas de distancia para acotar los extensos pastos de Brudsky.


  Hasta que volvió a encontrar las señales de las rodadas, estas bordeaban en línea recta la alambrada y giraban al sur en derredor del término legal de los pastos, ciñéndose al farallón que cerraba por aquella parte el anfiteatro que descubriera dos días antes cuando hizo las primeras gestiones buscando huellas del ganado.


  Las siguió con curiosidad. Por lo que iba observando, los carros nada tenían que ver con el rancho de Brudsky. Le bordeaban, pero por fuera, y seguían aquel conglomerado de piedra que le había cortado el paso por la parte contraria.


  Hasta que llegó a un lugar dónde el esquisto duro y repelente borró toda señal de paso de carretas. Se detuvo perplejo y miró en derredor.


  Por allí no existía rancho alguno ni señal de chozas o viviendas de ninguna clase. Era un terreno llano y desolado, incapaz de albergar ganado y menos de permitir una matanza tan meticulosa y cuidada como la que había descubierto.


  El misterio se ceñía al anfiteatro rocoso, que se interponía entre el final de los pastos de Draw y el comienzo de los de Brudsky, pero por más vueltas que daba por los contornos no descubría que poseyese algún vano interno y menos una entrada por dónde penetrar en él.


  Se hallaba desorientadísimo y perplejo. Jamás misterio alguno se había opuesto a sus pesquisas tan fieramente y, a pesar de su tozudez y espíritu sagaz, temía no poder descifrarlo.


  Volvió a entrar en la torrentera y la siguió hasta la pared de plantas parásitas que crecían fieramente y en enorme profusión. Allí se acababa el cauce, pues, aunque se perdía entre los matorrales, esto no indicaba nada.


  Sudando a causa del sol que le había estado azotando de plano, se sentó en un ribazo y se entregó a la meditación. Ahora le pesaba no haber seguido a las carretas para conocer su destino. Los conductores sabían dónde se había cargado el ganado y se les podía hacer hablar, aunque sin un fundamento sólido era aventurado acusar a nadie concretamente.


  Se hallaba decidido a volver sobre sus pasos y subir al norte en busca de los vehículos, cuando un rumor de pasos cautelosos llegó a su oído. Temiendo haber sido sorprendido en sus pesquisas se tiró a tierra y buscó el amparo de un pequeño matorral donde esconderse. Desde allí, tenso como un muelle, clavó su mirada en la torrentera. Los pasos cautelosos se aproximaban hasta que, de pronto, surgió a su vista un pequeño y asustado alce que parecía temeroso de ser perseguido, pues volvía su astada cabeza hacia atrás como buscando el peligro que le acechaba.


  Súbitamente se lanzó como una flecha hacia la red de plantas parásitas que formaban como un tapial por la pared del farallón y desapareció de su vista. Torence quedó asombrado y le costó trabajo creer en la desaparición, pero como el alce no diera más señales de vida, se sintió intrigado, y poniéndose en pie decidió registrar las plantas para localizar el refugio del avisado animal.


  En aquel momento descubrió la causa del pánico del alce. Una serpiente de más de metro y medio de largo se arrastraba por el cauce de la torrentera siguiendo las huellas de su presa.


  Torence tomó un enorme pedrusco y cuando el ofidio se arrastraba por debajo de él, lo dejó caer sobre su asquerosa cabeza. El reptil se agitó brutalmente como una enorme cuerda que se pusiese tensa y coleó contra la tierra con fiereza en su trágica agonía, hasta que terminó por quedar fláccido en el fondo. Eliminado el peligro, Torence descendió y se acercó a los matorrales. Los estuvo registrando a lo largo de cuarenta yardas, fijándose entonces en que en algunos lugares aparecían tronchados y machacados, pero era tal su feracidad, que el exceso de plantas parásitas disimulaba aquel destrozo, solo posible de descubrir con un examen minucioso.


  Torence, sintiendo que su corazón latía con violencia, decidió intentar lo que el alce había realizado y, sin temor a aquella hosca masa de, verdura, se introdujo por ella buceando en las sombras en busca de algún hueco en el farallón por dónde pasar.


  Medio asfixiado, a ciegas, pues la luz del sol no llegaba al interior, fue palpando la rocosa pared. Esta se oponía a su paso repeliéndole crudamente, pero él, obstinado, seguía palpando y corriéndose a la derecha hacia el lugar por dónde los matorrales presentaban las huellas del destrozo.


  Hasta que su mano tropezó en una arista que se doblaba hacia adentro y, siguiéndola, se encontró de repente en una especie de túnel en el que se introdujo librándose de la agobiadora presión de las plantas. Fue entonces cuando al fondo descubrió una especie de óvalo luminoso. Acababa de comprobar que se hallaba dentro de un socavón natural en la roca y que este se adentraba hacia algún sitio abierto, pues de lo contrario no habría descubierto el cono luminoso que le atraía.


  Tirado en el suelo echó un vistazo hacia adelante. Se hallaba en una especie de amplia glorieta y al fondo descubría algunas construcciones fabricadas con troncos. Al fin había encontrado lo que buscaba.


  



   


   


   


  Capítulo X


   


  UN HOMBRE SE TRANSFORMA


   


  [image: Image]ÁS de media hora permaneció Torence tirado en tierra protegido por la oscuridad del túnel y examinando con ojos asombrados cuanto se abría ante él. No se atrevía a penetrar en el claro, temiendo haberse metido en una ratonera mortal de la que no pudiese escapar de ninguna manera. Pero la calma más absoluta y la soledad más impresionante parecía reinar en el vano. El suelo, cubierto de hierba abrasada por el sol, se extendía como una alfombra gris y algunos conejos, confiados y seguros de su impunidad, correteaban alegremente por ella.


  Al fin, casi convencido de que se hallaba solo, se levantó y, arrimándose a la pared rocosa, salió al claro con los ojos muy abiertos y la vista girando en torno a él, por si surgía de repente algún peligro. Nadie pareció descubrir su presencia. Elevando la vista descubrió los altos picachos del farallón recortados sobre un cielo azul y limpio y tomando la zona en sombra empezó a girar para acercarse a las construcciones fronterizas.


  Las alcanzó sin contratiempo y cuando se asomó a una de ellas, una sonrisa irónica plegó sus labios. Se trataba de un cobertizo en el que se apilaban algunos sacos—no muchos—y no tuvo que hacer esfuerzo alguno para adivinar que se trataba de los sacos de cal que Brudsky había adquirido recientemente.


  Ahora sabía el terreno que pisaba. Aquel escondite natural pertenecía al astuto ranchero y era allí donde iba a parar el ganado y donde se mataba, se desollaba y de donde partía Dios sabía con qué destino.


  Después de un corto examen abandonó el cobertizo y se acercó al inmediato. Era un barracón abierto por el frente con un techo de ramas y entramado. Al fondo, sobre la pared de tablas, había grandes ganchos, sin duda para colgar las reses y desollarlas, pues la sangre oscurecía con negros manchones las tablas.


  Olía a carne en descomposición y a cuero húmedo, pero no descubría los despojos ni las pieles de aquel ganado que acababa de ser sacrificado allí mismo.


  Esto era lo que le chocaba. Así como encontraba en el cobertizo el herramental preciso para la faena, no descubría rastro alguno del ganado, salvo las manchas de sangre y se preguntaba qué habrían hecho con las comprometedoras pieles que por llevar la marca del propietario serían una terrible acusación contra ellos. Hasta que dando vueltas se fijó en que en un extremo del claro se había removido el terreno. Allí no había hierba y en cambio la tierra aparecía tendida y apisonada de modo reciente.


  Sin perder la calma, decidido a jugárselo todo a aquella carta peligrosa, tomó del cobertizo un pico y un azadón y fieramente empezó a cavar allí donde la tierra había sido removida no muchas horas antes.


  Apenas levantó poco más de un palmo de tierra, el pico se enredó en algo donde se había clavado. Lo retiró y, removiendo con el azadón puso al descubierto lo que había impedido que el pico siguiese profundizando en la tierra.


  Era el borde de un cuero. Con paciencia, dominando sus nervios, fue apartando la tierra hasta ponerlo al descubierto por entero. Se trataba de la piel íntegra de una res que aparecía cubierta por una masa ahora húmeda y blancuzca que se había adherido a ella. La limpió y buscó la marca. Una sonrisa de triunfo floreció en sus labios al descubrir un triángulo en la piel. Tiró de ella, la sacudió y, con sumo cuidado, volvió a tender la tierra y a cubrir el hueco.


  Ahora sabía lo que llevaba sospechando algún tiempo y era el uso que Brudsky hacía de la cal. La empleaba para rociar bien los despojos de las reses robadas y sacrificadas por sus hombres y borrar en poco tiempo toda posible huella, pues la cal, con su acción corrosiva, devoraba pieles y despojos rápidamente dejándoles reducidos a la nada.


  Satisfecho de su suerte, no quiso exponerse a más. Podía seguir escrutando el claro y buscar alguna posible comunicación con los pastos, pero era exponerse demasiado, solo y sin armas, y con lo descubierto tenía suficiente para una acción más decisiva en compañía de quien estuviese en condiciones de exigir cuentas al astuto abigeo.


  Enrolló la piel y apresuradamente se dirigió al túnel volviendo por él a la torrentera. Su caballo continuaba donde le había dejado y saltando a la silla galopó velozmente al rancho de Draw.


  Al pasar por los pastos se quedó dudando. Conocía el carácter enérgico, pero impetuoso de Draw y temía que la indignación de este le llevase a precipitar una gestión que requería ser puesta en práctica con calma y todas las garantías de éxito.


  Después de un momento de reflexión, penetró en los pastos buscando a Sam, extrañándose de no encontrar más que dos o tres peones paseando los pastos.


  Se le había olvidado que era sábado y como excedía de la hora mediada del día, la parte del equipo que le tocaba libre estaba en el rancho preparándose para marchar al poblado.


  —¿Dónde está Sam? —preguntó.


  —Con los muchachos, en el rancho.


  Se dirigió a él y encontró al capataz en el patio. Sam, al verle, exclamó:


  —¿Dónde diablos anda usted, Torence? Tiene al amo sobre ascuas.


  —He estado paseando desde el amanecer. Le aseguro que ha sido el paseo más agradable que he dado en mi vida. ¿Tiene usted mucho que hacer?


  —¿Por qué lo pregunta?


  —Porque quisiera consultar algo con usted.


  —Pues dígame de qué se trata.


  —Aquí, no. Busque un lugar sin testigos.


  El capataz, extrañado, se lo llevó a su galpón y cerrando la puerta, le invitó:


  —Hable y explique por qué ese misterio.


  Torence, que había doblado y ocultado la piel en su saco de viaje, sacó de este el cuerpo del delito y mostrándosela dijo:


  —¿Quiere echar un vistazo a esto, Sam?


  El capataz estiró el cuero y cuando descubrió en él las marcas del rancho de Draw le miró con asombro, preguntando:


  —¿De dónde diablos ha sacado usted esto, Torence?


  —Creo que de debajo de tierra.


  —No bromee, que la cosa es seria.


  —No bromeo. La saqué debajo de tierra donde estaba escondida, seguramente con otras muchas más y bien rociada de cal para que se pudriese pronto.


  —¡Campanas del infierno! ¿En qué lugar?


  —Ahora se lo diré. Precisamente he creído de interés cambiar impresiones con usted antes de dar cuenta al patrón de mí descubrimiento.


  Le relató su odisea de varios días y la de aquella mañana en que había estado expuesto a ser cazado por Zoe y sus compañeros. Sam, que le escuchaba tenso, comentó:


  —Es usted un tipo incomprensible, Torence. Nos ha estado engañando todo el tiempo haciéndonos creer que es un inútil y un tonto y ahora resulta que ha venido usted a darnos lecciones de sagacidad. ¿Qué más guarda usted en la caja de sorpresas?


  —Muy poco, puede creerme. Vine aquí exclusivamente a desarrollar mis dotes de rastreador para descubrir los robos. Ni presumí de otra cosa ni lo intento. Con haber salido triunfante me conformo.


  —Bien, ¿y ahora, que?


  —Eso es lo que me estoy preguntando. ¿Qué hará el patrón cuando le muestre este cuero y le descubra dónde lo encontré y cómo?


  —Es capaz de correr en busca de Brudsky y clavarle varios tiros en la cabeza.


  —Pero con eso no se conseguiría nada. Hay que cogerles con las manos en la masa y con un testimonio que acredite el robo y el despojo.


  —Mi opinión es hacer montar a caballo al equipo y presentarnos allí. Lo más fácil es que haya ruido de pólvora, pero la razón es nuestra.


  —Sí, es nuestra, pero nadie puede garantizar el éxito. Desesperados al saberse descubiertos, pueden realizar lo irrealizable para batirnos. No olvide que hemos de meternos en una madriguera que ellos conocen y nosotros no y que pueden estar con condiciones de defenderla mejor que nosotros de atacarles.


  —No irá a decirme que por miedo...


  —No, eso no. Conozco a su gente, pero mi idea es otra. Propongo que todo el equipo nos siga al lugar donde se han enterrado las pieles y si hay que gastar plomo, lo gasten, pero también propongo buscar al sheriff y llevarle por delante como autoridad. Su afirmación tiene un valor enorme que nos eximiría de toda responsabilidad pasase lo que pasase. ¿Me comprende?


  —Le comprendo y me parece acertada la idea. Mandaré a uno de los muchachos en su busca y...


  —No. Habría que explicarle el porqué de solicitar su presencia y nadie debe saber una palabra hasta que llegue el momento decisivo. Propongo que impida usted a sus peones que bajen al poblado y les retenga diciendo que los necesita para algo muy importante y que les agradará. Luego se dirige usted con ellos a la torrentera y me esperan por las inmediaciones. Yo iré al poblado en busca del sheriff y le hablaré para traerle conmigo.


  —No. Usted no puede ir allí. Es sábado, el equipo del Loma Baja puede andar por el poblado y usted sabe que hay en él gente que tiene muchas ganas de convertirle la barriga en un colador. Si no quiera que mande un peón iré yo en su puesto.


  —Ni lo uno ni lo otro, Sam. Ahora que he cumplido mi misión y he descubierto lo que interesaba, no tengo inconveniente en descubrirle que no soy manco usando un revólver. Me convenía pasar por el más infeliz del pueblo para que nadie fijase su atención en mí en el sentido de creerme sospechoso de espionaje. Siempre confié en captar alguna frase imprudente que me llevase a descubrir una pista y por eso aguanté cuanto se podía aguantar, incluso dejándome humillar brutalmente por Zoe cuando me obligó a salir de la taberna sin pantalones.


  Sam le miró expresivo y repuso:


  —¿Era eso lo que le quedaba dentro de la caja de sorpresas?


  —Sí, ya no queda más y ahora le diré una cosa. Mi deuda con Zoe solo la saldo yo. Si bajo y está en el poblado no esperaré a suprimirle si hay lucha en el claro del farallón. Tan públicamente como él me humilló, tengo que rehabilitarme a los ojos de todos y humillarle a él. Esto es algo que nadie puede impedir y lo haré si no me matan antes.


  Sam, emocionado, le tendió la mano, diciendo:


  —Es usted un gran tipo, Torence. Nos ha engañado solemnemente y me alegro que haya sido así por usted. Nunca hubo cobardes en el equipo de Robin Draw y usted era la oveja negra de él. ¿Qué dirá el patrón cuando lo sepa?


  —No lo sé, pero me lo figuro. Mi tío se guardó muy bien de decir quién era yo, salvo en mi aspecto de rastreador. Sé que le he hecho pasar malos ratos, pero yo no los he pasado mejores.


  —Bien. Si tan seguro está de que sabe lo que hace su mano derecha, no le impido que vaya. Es justo que empiece a dar sorpresas y celebraría que la primera fuese clavar en la pared como a un murciélago a ese fantoche de Zoe. Tiene el alma bien pegada al cuerpo, pero entiendo que ha sido porque nadie le acertó en un buen lugar. A fin de cuentas, será más honroso para él caer así que defendiéndose por abigeo.


  —En ese caso ocúpese de sus hombres. ¡Ah! vea al patrón y dígale que sabe que me he ido a Reserva a pasar el día. Que esté tranquilo, que no me sucederá nada.


  Se dirigió a su cobertizo y de debajo del petate extrajo dos soberbios colts que tenía allí bien escondidos. Los ocultó en sus bolsillos y cuando salió al patio y montó a caballo nadie se dio cuenta de que iba armado.


  Partió en medio de la indiferencia de los peones, bien ajenos al trabajo que les había preparado. Cada cual se hallaba pendiente de su atuendo y pensando en cuál sería la moza que debería elegir como pareja en el baile del domingo.


  Cuando Torence se halló fuera de la vista de sus compañeros, sonrió divertido. Había estado esperando tres meses el momento de su revancha y era ahora cuando iba a causar muchas sorpresas en el poblado, aunque ya causó la primera el día que puso fuera de combate de dos sendos puñetazos a Summer y a Thon.


  No sabía con quién iba a tropezarse primero, pero fuese quien fuese, el que se le opusiera tenía que dar la campanada y hacerles ver lo equivocados que habían estado juzgándole. Después que llegase lo que llegase, pues estaba deseándolo.


  Apenas había enfocado la calle principal, cuando el primero con quien tropezó fue con Ivan, el capataz del Doble Barra. Este, al verle, le sonrió, diciendo:


  —Hola, Torence. Ya me enteré de su hazaña del otro día y de la paliza que dio a Summer y a su compañero, pero supongo que no habrá vuelto al poblado con ánimo de repetir el número.


  —¿Por qué no?


  —Porque esta vez no lo conseguiría usted. Al contrario, lealmente debo advertirle que si se estima en algo no siga adelante. Zoe ya está bueno y más fanfarrón que nunca. Asegura que donde le vea le va a hacer bailar a tiros y usted no conoce bien a Zoe.


  —¿Dónde está Zoe que se siente hoy tan alegre y con tantas ganas de baile?


  —¿Dónde va a estar? En la taberna de Hans. Precisamente no he querido dejar a Anthony que baje hoy porque me temo que se repita lo del otro día.


  —¿Está solo? —preguntó Torence.


  —No. Está con Summer y el otro. El trío de inseparables.


  —Gracias. Me ha dado usted una gran noticia.


  —Me lo figuraba—dijo comprensivo Ivan.


  —No, no se lo puede usted figurar—objetó Torence—. Digo que me ha dado una gran noticia porque celebro poder encontrar a los tres juntos. Voy a buscarlos y a darles la oportunidad de que me hagan bailar como desean... o que sean ellos los que bailen.


  El capataz del Doble Barra abrió los ojos enormemente al oírle y clamó:


  —¿Está usted loco, Torence?


  —Loco por satisfacer los deseos de la gente. Si no tiene mucho que hacer, dese una vuelta por la taberna de Hans, pero después que yo llegue a ella. Espero que se divertirá usted un rato.


  Ivan empezó a dudar de él. Por fin dijo:


  —¿Piensa emplear los puños contra tres revólveres?


  —Pienso emplear estos, capataz.


  Echó hacia atrás los vuelos de su chaqueta y mostró el cinto. Luego sacó del bolsillo los dos colts y los enfundó, pero de una manera rara, pues los mangos, en lugar de estar hacia la parte de atrás, se presentaban de frente.


  El modo de colocar las armas fue una revelación para el capataz. Torence no solo era un hombre de revólver, sino que empleaba la táctica de los más peligrosos gun-man, los cuales encontraban más práctico y veloz cruzar los brazos para extraer los colts con las manos contrarias, encontrándoselos empuñados con solo el movimiento de descruzarlos.


  Aún más, indicaba que era ambidextro. Sólo usando la mano izquierda tan rápida y segura como la derecha se podía usar tal táctica.


  Asombrado exclamó:


  —¿Gun-man?


  —No, capataz. Simplemente un hombre que sabe defender su vida cuando ha de enfrentarse con tres a un tiempo.


  —Pero si sabe hacer eso, ¿por qué se dejó humillar?


  —Eso no tardará en saberlo, capataz. Hay muchas cosas muy sabrosas que deben saber ustedes y que no tardarán mucho en saber. De momento permítame que vaya a satisfacer los deseos de Zoe y después, si no se va de aquí, asistirá al final.


  —¿Irme? ¡Y un cuerno! Eso que intenta usted hacer no me lo pierdo yo por todo el oro del mundo.


  —Pues hasta ahora, capataz. Dentro de un rato nos volveremos a ver para continuar charlando.


  Lo afirmo con tal seguridad, que Ivan se sintió invadido de su confianza. Un hombre que intentaba semejante hazaña no podía ser un cualquiera.


  Y lentamente echó a andar detrás de Torence.


   



  


  


  


  Capítulo XI


  


  EL DESQUITE


  


  [image: Image]GUDOS vistazos a derecha e izquierda echaba Torence al subir lentamente a caballo por la calle principal. No le importaba enfrentarse a un tiempo con Zoe y sus dos amigotes, pero por bravo y rápido que fuese manejando las armas, nada podía hacer si su mala estrella le llevaba a tener que habérselas con medio equipo a un tiempo.


  Tenía que precaverse contra semejante posibilidad y si veía las cosas oscuras controlar sus nervios y esperar una mejor ocasión para su venganza.


  Pero no descubrió a lo largo de la calle ningún peón del rancho Loma Baja. Si se hallaban metidos en algún otro establecimiento sería para él una suerte. Pero su paso no dejó de llamar la atención de algunos transeúntes que subían o bajaban por la calzada. Era tan conocido a causa de la pésima fama que tenía alcanzada, que su nombre servía de rechifla cuando se le citaba por algún motivo.


  Por ello, cuando descubrieron no sin gran asombro que esta vez aparecía luciendo armas al cinto, le miraron restregándose los ojos como si no acertaran a creer en lo que estaban contemplando. Torence, armado con dos impresionantes colts y luciéndolos como los más destacados gun-man del Oeste era como para tumbarse de risa contemplándolo.


  Alguien no pudo reprimirse y le gritó:


  —¡Eh, Torence!, ¿no se habrá equivocado?


  —¿De qué, muchacho?


  —De traje. Sospecho que se ha puesto usted el de su capataz y le viene un poco ancho... sobre todo en eso que lleva al cinto.


  —Quizá me haya equivocado con las prisas, pero ya no lo voy a tirar. Déjelos donde penden.


  —Allá usted, pero yo me los comería antes por duros que sean. A lo mejor alguien cree que sabe usted cómo se usan y...


  —No se preocupe—le interrumpió—. Cuando no sepa qué hacer con ellos se los dejaré a alguien que sea capaz de usarlos mejor que yo.


  Y siguió atentamente calle arriba en busca de la taberna de Hans.


  Cuando se hallaba a diez yardas, desmontó, echó sobre el cuello de su montura las bridas y lentamente, pero frio y tranquilo, avanzó hasta alcanzar la puerta de la taberna.


  Aún era temprano y la clientela escasa. Zoe, que se estaba desquitando del largo período de abstinencia, tenía ya en el estómago unos cuantos vasos de whisky y el alcohol le hacía locuaz y agresivo.


  Obsesionado con Anthony y con Torence, por ser estos la causa del largo tiempo que había permanecido boca arriba en el petate, echaba pestes contra ellos y juraba que en cuanto se los echase a la cara les cosería a balazos para dejar saldada la deuda.


  Cuando se hallaba más furioso lanzando amenazas, el claro torrente de luz solar que penetraba por la puerta se oscureció en parte recortando en negro una silueta que quedó erguida en la puerta buscándole con ojos fríos, al tiempo que una voz metálica decía:


  —Bien, Zoe, veo que ya estás en condiciones de seguir presumiendo de bravo. ¿Qué lección te toca hoy desarrollar?


  El peón, que se hallaba sentado de costado ante una mesa, giró el cuerpo y al descubrir a Torence sonrió divertido, pero su sonrisa quedó helada al descubrir a la cintura de su enemigo dos soberbios colts colgados de una manera extraña y significativa.


  Fue algo que le dejó confuso. No acertaba a comprender si se trataba de un necio alarde de fanfarria o si, en realidad, Torence se sentiría capaz de saber usar aquellas armas en la forma que parecía indicar.


  Sus dos compañeros quedaron también confusos un momento, pero enseguida reaccionaron, así como Zoe. Aun en el caso de que tuviese arrestos para manejarlas, eran tres contra uno.


  Zoe, reponiéndose, comentó:


  —Llegas a tiempo, Torence. Estaba diciendo a quien quería escucharme que en cuanto te tuviese frente a mí te iba a hacer bailar a tiros. Parece que el diablo te ha enviado para que pueda satisfacer cuanto antes mi deseo.


  —En efecto, Zoe—dijo con perfecta indiferencia Torence—. Cuando entraba por la calle principal alguien me advirtió de ese deseo tuyo y comprendiendo que tu estado de convaleciente merece ciertas consideraciones, me dije que no debía contrariarte y aquí estoy. ¿Para cuándo deseas dejar la fiesta?


  —Para ahora mismo, preciosidad, y supongo que no te habrás colgado esos cacharros a la cintura para meternos miedo. Me moriría de risa si así fuese.


  —Claro que no, Zoe, me los he colgado para usarlos. Por lo tanto, si lo deseas, te dejaré tomar la iniciativa y cuando quieras puedes hacer intención, de desenfundar.


  Lo dijo tan fríamente, que el peón sintió que le corría un estremecimiento desconocido a lo largo de la médula. Algo le decía al corazón que las cosas habían cambiado fundamentalmente en poco tiempo y que no debía hallarse tan seguro de que sus bravatas se cumplirían con la confianza que él creía.


  Pero súbitamente sintió una fiera oleada de rabia encender su sangre. Le habían invitado a desenfundar el primero y aquello, además de ser un reto descarado, era rebajar sus méritos al concederle despectivamente el tomar la iniciativa.


  Furioso bramó:


  —Desenfunda tú primero, Torence. No quiero que digan que he abusado de mí superioridad.


  —No temas, que no llegarás a enterarte de lo que la gente comente. Saca ya el revólver, cobarde del demonio.


  El insulto fue como una bofetada en pleno rostro. Veloz llevó la mano a la cintura y sus dos compañeros le imitaron.


  Los tres hombres, rápidos de mano y acostumbrados a las peleas, consiguieron desenfundar y asir con nervio las armas, pero no lograron hacer uso de ellas. Torence, con una rapidez que nadie acertó a captar, cruzó ambos brazos asiendo los mangos de sus revólveres con las manos contrarias y un tableteo ensordecedor atronó la taberna en breves segundos. Cuando los estampidos cesaron y quedó tenso con las humeantes armas empuñadas, los tres peones, fieramente alcanzados en el pecho, se inclinaban de un lado para otro tratando de mantener el equilibrio, en tanto que sus colts se escapaban de sus trémulos dedos para caer en sordo ruido sobre las tablas del piso.


  Luego, grotescamente, se fueron desplomando formando un confuso montón. Un silencio de muerte reinaba en la taberna y Torence, frío como el hielo, les contemplaba como si estuviese examinando algo que no le afectase. Cuando se convenció de que ya eran inofensivos, se volvió hacia los asombrados testigos de su hazaña y exclamó:


  —Señores: ustedes son testigos de que me habían amenazado y de que les he dado tiempo a desenfundar antes que yo. Lo demás nada me importa.


  Y dando media vuelta se dispuso a salir a la calzada.


  En aquel momento, Ivan, el capataz del Doble Barra, llegaba a la puerta. Al descubrir el cuadro, se quitó el sombrero haciendo una reverencia cómica y comentó:


  —A los pies del rey del colt. Había puesto en duda intentar la hazaña, pero ahora... no regañaría con usted por nada del mundo.


  —Ni yo con usted, Ivan. No me gusta pelearme con quien sabe proceder con nobleza. Por razones particulares que ya se sabrán, me interesó sentar plaza de cobarde y dejarme humillar en público por estos sapos, pero nadie ha sufrido lo que yo esperando la hora del desquite. Ya llegó y ahora estoy contento.


  —Ya puede hacerlo, Torence. Espero que de aquí en adelante le mirarán con un poco más de respeto


  —Me mirarán de muchas maneras, pero perdone. He demorado algo muy urgente que tengo que hacer y no puedo descuidarlo. Hasta que nos veamos.


  Se abrió paso entre los grupos que se habían formado frente a la taberna comentando el suceso y a trote largo se dirigió a las oficinas del sheriff cuando este, alarmado por las detonaciones, se disponía a hacer acto de presencia en el lugar del suceso.


  Torence le detuvo, diciendo:


  —Un momento, sheriff, le necesito.


  —Espere un poco, voy a ver qué ha sucedido por ahí.


  —Yo se lo diré. He matado a Zoe, a Summer y a Thon.


  —No bromee, Torence. Usted es incapaz de matar una mosca.


  Pero al ver los dos revólveres pendientes de su cinto, masculló:


  —¡Rayos del infierno! Será posible que...


  —No lo dude. Zoe blasonaba de que iba a repetir su truco de hace tiempo y le salió mal la bravata. Le dejé desenfundar el primero y a sus compañeros también, pero ninguno llegó a disparar.


  —¡Cadenas del infierno, no me diga que usted hizo eso!


  —Lo hice, sheriff. Allí quedan testigos para no dejarme por embustero, pero eso no es lo que importa ahora. Hay algo más serio y por eso vine en su busca. Dejé a esos sapos que ya no necesitan que les hagan cosquillas para reírse y haga el favor de acompañarme.


  —¿Qué dice? Primero debo...


  —Primero debe seguirme. Hemos descubierto quiénes son los que roban el ganado y necesitamos su presencia para atestiguar los hechos.


  El sheriff, rojizo de asombro, clamó:


  —¡No me diga! ¿Quiénes son esos coyotes que...?


  —Sígame le digo y dispóngase a lo peor. En el mejor de los casos habrá gasto de plomo en abundancia. Hay comprometidos veinte hombres que no se dejarán ahorcar mansamente y que tratarán de defenderse como puedan.


  —¿Y usted cree que yo puedo detener a veinte tigres con solo ordenarles que se entreguen?


  —No, pero tendrá usted detrás otros veinte dispuestos a lo que sea preciso. Usted no puede desentenderse de eso.


  —Claro que no, pero ¿de quién se trata?


  —Prefiero que lo vea usted con sus propios ojos. Me ha costado muchos peligros el descubrimiento, pero por fortuna esto toca a su fin.


  —Bueno, ha dicho usted que hay veinte hombres complicados. Eso quiere decir que se trata de un equipo.


  —Tiene usted una clarividencia maravillosa.


  —Y ¿también su patrón?


  —Me temo que le cueste mucho trabajo probar que es ajeno al abigeo.


  El sheriff, tras un momento de vacilación, exclamó:


  —No me irá a decir que se trata de...


  —No le digo nada. Le llevaremos dónde está el cuerpo del delito y usted averiguará a quién pertenece. Nada más. Y dese prisa, que hay veinte hombres rabiando por darle gusto al dedo.


  El sheriff no se pudo negar y montando a caballo se lanzó tras Torence camino del farallón.


  


  * * *


  


  Mientras, se había corrido por el poblado la noticia de la muerte de Zoe y sus dos compañeros. Cuando la voz llegó donde se encontraba el resto del equipo, éste corrió incrédulo a la taberna y solo contemplando los cadáveres de los tres peones tuvieron que rendirse a la evidencia.


  Bob, el capataz, que fue de los últimos en llegar, llamó:


  —¿Cómo pudo cazarles ese cobarde y dónde está?


  Un testigo del drama, repuso:


  —No diga tonterías, Bob. Nadie les cazó, sino encontraron la horma de sus botas. Les desafió a que sacasen primeros el revólver y... ya lo ve. Les dejó sacarlo, pero nada más. No hemos visto en la vida un rayo más veloz manejando dos revólveres a un tiempo.


  —¡Ese cobarde...!


  —¿Cobarde? Pues si cree que hace falta en su rancho, no se ponga delante de él para decírselo o llevará el camino de sus compañeros.


  Bob, desesperado, dio orden de que fuesen en busca del sheriff, pero este ya no estaba en sus oficinas. En vista de ello, decidieron cargar los cadáveres en una carreta y trasladarlos al rancho. El capataz estaba rabioso pensando lo que diría su patrón cuando conociese las nuevas bajas en el equipo.


  Este había mermado en un buen porcentaje y la merma significaba un problema difícil para el ranchero, pues para cubrir las bajas necesitaba gente desconocida y no podía admitir hombres que no estuviesen dispuestos a secundar sus planes, ya que todo su equipo era actor y cómplice con él en el robo de ganado y venta de la carne.


  Cuando llegaron al rancho, Brudsky se hallaba en su despacho haciendo números. Estaba calculando lo que debían entregar por la carne recién vendida y el porcentaje que correspondía a sus peones.


  Las reses sacrificadas contra lo que los carreros habían dicho a Torence no iba a los pueblos del curso del río, incapaces de consumir aquella cantidad de reses, sino que, para despistar, subían hacia el norte y cuando dejaban atrás el rancho, vadeaban el rio y por la ribera contraria descendían de nuevo hacia el sur, para entregarla a un misterioso tratante en carnes que se hacía cargo de ella en las afueras del poblado y luego la repartía en Silver City y sus aledaños.


  La presencia de Bob, sombrío e iracundo, soliviantó a Brudsky, quien preguntó duramente:


  —¿A qué obedece tú presencia aquí en domingo? ¿Otra riña en el poblado?


  —Sí y no. Casi me cuesta trabajo creer que pudo haber riña, aunque muchos aseguran que la hubo. El caso es que se han cargado a Zoe, a Summer y a Thon.


  —¡Demonios coronados! ¿Quiénes lo hicieron?


  —Torence.


  —¿Torence? ¿Y quién más?


  —Él solo. Fue a buscarles a la taberna armado de dos colts y les invitó a sacar los suyos. Los sacaron, pero no les dio tiempo a usarlos. Les metió doce balas en el cuerpo y se largó tranquilamente.


  —¡No puede ser, Bob! Ese sapo no es capaz...


  —Lo ha hecho, patrón, y me pregunto qué nos cabe hacer a nosotros.


  —¿Y tus hombres?


  —Pues... los pocos que van quedando me los traje por si se armaba algún jaleo nuevo. A este paso se nos va a terminar el negocio si no encontramos hombres capaces de sustituirles.


  —Esa es mi preocupación, Bob. Las cosas se están poniendo mal y me pregunto si no debemos cesar en el negocio.


  —¿Por qué? Las cosas están muy bien llevadas y desafío al más listo a descubrirlo. Llevamos un año dando golpes y todo ha salido bien.


  —De acuerdo, pero no sé por qué tengo miedo. ¿No habremos dejado ningún rastro detrás?


  —Nada, patrón.


  —Bien, yo hablaré con Draw del asunto. De momento, que nadie salga ya del rancho.


  Y furioso se quedó meditando frente a su mesa.


  


  


  


  


  Capítulo XII


  


  LA ÚLTIMA PELEA


  


  [image: Image]UANDO Torence rebasó el rancho de Brudsky y alcanzó los pastos de Draw, el sheriff que le seguía pareció respirar con desahogo. Había concebido una sospecha, pero al parecer era infundada.


  —¿Dónde vamos, Torence? —preguntó.


  —A cerciorarnos de que el equipo de mí patrón ya no está en el rancho.


  —¿Pues, donde diablos está?


  —Esperándonos en el lugar donde debe acompañarme.


  En efecto, en el rancho ya no quedaba nadie. Torence le invitó a entrar en los pastos y los atravesaron de oeste a este hasta alcanzar el lugar donde había sido cortada la cerca.


  La habían reparado provisionalmente, pero aún se podían observar los cortes.


  —Vea, sheriff, por aquí cortaron el espino y sacaron el ganado. Antes, aprovechando la tormenta eléctrica, prendieron fuego con petróleo a una parte de los pastos al otro lado para obligarnos a acudir a sofocar el incendio. Mientras, realizaron la faena.


  —Sí, fueron listos, pero, ¿dónde diablos han podido llevar el ganado por ahí si solo hay esquisto y tierra llana?


  —Eso era lo que yo me preguntaba sin descubrirlo. Aunque lo conseguí, confieso que todo se lo debo a un alce. Sin él el misterio no se hubiese descubierto nunca.


  El sheriff se encogió de hombros. Parecía que le estaban hablando en un idioma desconocido.


  Salieron al esquisto y enfilaron la torrentera. Poco después descubrían al equipo esperando con impaciencia.


  Sam, nervioso, exclamó:


  —¿Cómo ha tardado tanto, Torence?


  —Perdone, capataz, pero se me presentó la ocasión de charlar un rato amigablemente con Zoe y sus dos satélites y no quise desperdiciarla. La conversación fue bastante ruidosa, pero duró poco. Los tres se convencieron de que hablaban mucho y... han quedado tan quietos y tan callados que ya no molestarán a nadie.


  —¡Por los cuernos de una vaca! —bramó Sam—. ¿Va a decirme que se cargó a los tres?


  —Tuve esa pequeña suerte, capataz, pero eso no importa ahora. Aquí tiene al sheriff que nos va a servir de testigo de lo que vea. Presumo que se avecina un rato muy divertido.


  El equipo, ya en posesión de parte de la verdad, bufaba por poner fin al asunto. Lo único que les preocupaba era saber dónde y cómo podían comprobar el hecho. Torence di orden de apearse de los caballos y preparar las armas. Luego, señalando las plantas parásitas, indicó:


  —Por ahí, sheriff.


  —No me tome el pelo, Torence, he estado aquí muchas veces y ahí no hay más que piedra y maleza.


  —Eso era lo que yo creía, pero un alce me sacó de mí error. Síganme y si sudan un poco, no me culpen a mí.


  Se introdujo entre la hiedra el primero buscando el lugar más aproximado para llegar al túnel. Los demás, en cadena cogidos unos a otros, le seguían. Buceó entre la maraña un momento, hasta que, por fin, llegó al socavón y tiró de sus compañeros haciéndoles pasar al túnel. Ya en él, indicó:


  —Avancen en silencio por si esta vez no está eso abandonado como cuando yo lo descubrí.


  Ninguno podía ocultar el asombro que les producía el descubrimiento. Siempre habían creído que aquello era una masa pétrea, pero nunca algo hueco y oculto como ahora estaban comprobando.


  Cuando alcanzaron el final del túnel, se detuvieron y Torence escrutó la explanada, pero pronto se convenció de que no había nadie. Entonces salió al vano y guio a sus compañeros.


  —Fíjense—dijo—esto que hay en esos sacos es cal. Siempre me pregunté por qué Brudsky adquiría tanta cal y se obstinaba en asegurar que era yeso para las obras del rancho.


  El sheriff estranguló una maldición en su garganta:


  —¿Conque se trata de Brudsky? —preguntó.


  —Los síntomas son esos. Ahora vea, aquí en este otro cobertizo están los ganchos para sacrificar las reses, desollarlas, quitarles cabeza y desperdicios y enviarlas como carne limpia no sé aún dónde.


  —Bueno—dijo el sheriff—, esto puede ser, pero...


  —Un momento. Sé que va a decir que no ve ni reses, ni despojos, ni nada. ¿Olvida usted la cal?


  —¿Qué tiene que ver la cal?


  —Mucho. Los despojos y cueros se entierran, se les satura bien de cal y quince o veinte días después han devorado toda prueba. ¿No lo comprende?


  El sheriff, asombrado, asintió con la cabeza. Luego dijo:


  —De acuerdo. Ahora solo falta una prueba fehaciente del robo. ¿Dónde está?


  Torence tomó varios picos y palas y dijo:


  —Piquen ahí. Ya irán saliendo pruebas para ahogarle.


  Los peones, rabiosos, se entregaron a la faena de picar la tierra. Pronto los picos tropezaron con algo resbaladizo. Torence les dio orden de recoger la tierra con el azadón y las palas apartándola y seguidamente empezaron a surgir pieles envueltas en cal y en ellas marcado el triángulo que distinguía las reses de Draw como de su propiedad.


  —¿Quiere usted más pruebas? —preguntó Torence.


  —No, maldita sea mi alma—rugió el sheriff—; la cosa está clara como el agua, pero me pregunto cómo han traído aquí las reses y por dónde han sacado la carne.


  —Las reses entraron por dónde nosotros. En cuanto a salir, sospecho que ha sido por los pastos. Yo descubrí las carretas en la senda y debían proceder del límite de la hacienda.


  —Tenemos que buscar a ver qué comunicación tiene esto con los pastos. Si se entra por ellos, nada ni nadie podrá librar a Brudsky de bailar en una cuerda.


  Sin necesidad de seguir cavando la tierra, se entregaron a la búsqueda de alguna comunicación entre la hacienda del ranchero y el claro. Al cabo de un buen rato fue el propio sheriff quien la descubrió. Se trataba de algo parecido a lo que ocultaba la otra entrada al vano, pero esta se observaba que había sido preparada artificialmente para disimular la comunicación.


  Un grupo compacto de plantas trepadoras ocultaba un socavón que debió ser abierto con barreno, pues la piedra era dura. El socavón no tenía forma regular, sino la que las explosiones le habían dado, pero era suficiente para permitir el paso de una sola res.


  Hizo señas a sus acompañantes para que le siguieran y con el revólver empuñado atravesó el agujero y salió a tierra libre.


  Le bastó echar un vistazo en derredor para comprobar que se hallaban en la propiedad de Brudsky. El rancho se alzaba a la derecha a cosa de trescientas yardas de distancia.


  —Bien—dijo con repulsión—, nada falta, ni nada sobra. Es decir, solo falta cazar a Brudsky con todo su equipo.


  —Que me parece que está en el poblado—intervino Torence—, allí al menos estaban Zoe y sus amigos. Son tres menos a defender esto.


  —Sí—afirmó Sam—y como ha sufrido algunas bajas más que aún no cubrió, espero que seamos más que ellos si están dispuestos a pelear. ¿Qué hacemos, sheriff?


  —¿Qué hacemos? Ir en busca de Brudsky primero y detenerle. Luego podemos esperar a que el equipo regrese del poblado y...


  Se interrumpió bruscamente al observar que un grupo de hombres se adelantaban desde el rancho. Rodeaban una carreta que rodaba perezosamente.


  Torence comentó en voz baja:


  —Atención. Ahí viene Brudsky con sus hombres y en esa carreta deben llegar los cadáveres de sus peones. Me parece que la fiesta va a empezar.


  Brudsky, que caminaba en vanguardia, se detuvo sorprendido al descubrir el grupo contrario y entre él al sheriff. También sus hombres, como acometidos de una cruel sospecha, se detuvieron.


  El ranchero, adelantándose, exclamó:


  —¿Qué diablos hace usted aquí, sheriff, y cómo ha entrado?


  —¿Le extraña que no haya llamado a su puerta? No lo dudo, pero puedo asegurarle que no he saltado por el espino como los abigeos. He encontrado otra entrada más poética y agradable. Hasta tiene plantas trepadoras para protegerla del sol y de las miradas indiscretas.


  Un gesto de rabiosa sorpresa se dibujó en todos los rostros al oír la irónica afirmación. Brudsky, cambiando de color, balbució:


  —¿Qué... quiere decir...? No le entiendo.


  —¿No? Pues está claro. Hemos entrado por la glorieta del farallón después de hacer una provechosa visita al escondite. Hemos encontrado hasta pieles enterradas con cal y con un triángulo de marca.


  Brudsky, dándose cuenta del peligro y de lo que podían esperar después de aquella declaración ordenó con voz ronca:


  —¡A ellos, muchachos, a ellos!


  Velozmente llevó la mano al revólver siendo imitado por sus peones, que ya se habían puesto a la expectativa, pero también sus enemigos que adivinaban el final se encontraban dispuestos para la lucha.


  El sheriff se dio cuenta de que no iba a ser respetado y quiso prevenirse, pero fue el último en desenfundar y cuando quiso hacer funcionar el arma ya Brudsky se le había adelantado clavándole un proyectil en el pecho. El sheriff rebotó de espaldas y cayó a tierra, pero Torence fue el encargado de vengar su caída.


  Sus fieros revólveres tronaron como una máquina. Una docena de proyectiles disparados a una velocidad inusitada buscaron el grupo de peones del Loma Baja y el primero que recibió la caricia del plomo fue Brudsky, quien con dos balazos a la altura del corazón se desplomó pesadamente sin vacilaciones, mientras los hombres del equipo de Draw contestaban a la agresión y se entablaba un tiroteo trágico. Algunos de los peones de Brudsky buscaron refugio tras la carreta, donde porteaban los cadáveres de Zoe y sus compañeros y desde allí buscaban sañudamente a sus enemigos, pero estos, arrojándose a tierra para ofrecer menos blanco, disparaban buscando los ejes de las ruedas donde se habían parapetado sus enemigos.


  La pelea fue breve, pero terrible. Los peones de Draw en mayor número y la rapidez con que Torence había disparado eliminando a cuatro enemigos del primer intento, hizo la lucha desigual y por mucho que intentaron defenderse terminaron por caer acosados por la superioridad de sus rivales.


  Pero ninguno quiso rendirse y entregarse. Sabían que el final sería una cuerda rodeando su cuello y prefirieron morir con las armas en la mano.


  Cuando terminó el tiroteo, los catorce hombres del equipo Loma Baja, contando a su patrón, yacían en tierra. No todos habían muerto, pero sí la mayoría y los demás estaban gravemente heridos.


  Del equipo de Draw había que contar dos bajas definitivas y cinco heridos. Torence manaba sangre de un brazo y Sam, el capataz, de una pierna, pero se consideraban satisfechos de haber acabado con la banda de abigeos.


  Torence, despreciando su herida, se inclinó sobre el sheriff que respiraba con fatiga. Le rasgó la camisa y examinó el pecho. Relativamente tranquilo, comentó:


  —Bueno, sheriff, un pequeño agujero para que tenga un respiradero más, pero creo que eso no le impedirá seguir bebiendo whisky. Lamento haberle traído a una fiesta tan desagradable para usted.


  —Qué le vamos a hacer. Lo que me consuela es haber visto cómo mandó usted al infierno a ese sapo de Brudsky. Nunca vi un rostro tan contraído por la rabia y el despecho como el suyo cuando mascó el plomo. Con eso me siento satisfecho.


  Los peones se apresuraron a recoger a sus heridos para atenderlos. Sam envió al rancho de Draw en busca de su patrón y a darle cuenta de lo sucedido.


  El ranchero llegó a caballo cuando sobre el mismo terreno de la lucha se había improvisado un hospital para curar a los heridos. Draw, aterrado, exclamó:


  —¿Qué matadero es este, Sam?


  Torence se adelantó para decir:


  —Un matadero donde lo mismo se sacrifican reses robadas que abigeos. Aquí tiene usted la prueba.


  Como Draw se hallaba ignorante de todo, Torence, mientras un peón le aplicaba hilas con yodo en la herida y luego le vendaba el brazo (habían ido al rancho de Brudsky en busca del botiquín) dio cuenta a su patrón de todo lo ocurrido durante el día. Draw le escuchaba con asombro y luego, lleno de amargura, exclamó:


  —Tengo que censurarte duramente dos cosas, Torence: una es que me hayas ocultado que eres un hombre que te bastabas no solo para defenderte sin ayuda de nadie, sino para cargarte tres tipos tú solito mano a mano y otra, que no me hayas avisado del descubrimiento dejándome en la ignorancia hasta ahora.


  —No quise hacerlo porque le conozco. Hubiese sido usted capaz de correr en busca de Brudsky para ventilar mano a mano su asunto entre los dos y no era eso lo que convenía. Por eso consulté con Sam y acordamos jugarnos a cara y a cruz la vida del sheriff. Aquí le tiene usted. La moneda ha caído, de canto y ni lo uno ni lo otro.


  El sheriff, sonriendo forzadamente, exclamó:


  —Ya estás tú buen coyote. Me has engañado como a un coletudo haciéndome creer que eras un sapo miserable sin sangre en las venas y me has traído de cabeza preocupado con lo que podía sucederte. Cuando se me vuelva a presentar otro tipo como tú presumiendo de cobarde, le colgaré dos colts a la cintura y le pondré delante de dos vaqueros borrachos dispuestos a divertirse jugando al blanco. Si se está quieto y se deja agujerear la tripa, será cuando me convenza de que solo sirve para estar bien muerto.


  Sam dio orden de trasladar los heridos al rancho de su patrón dejando algunos hombres al cuidado del hatajo de Brudsky. Más tarde debía cargarse a la hacienda del muerto los daños y perjuicios que había inferido a Draw y convenía no perder de vista al ganado.


  Draw tomó del brazo a Torence y dijo:


  —Y ahora, ¿qué piensas hacer, muchacho? Espero que parte de eso me sea adjudicado como indemnización y pretendo quedarme con la otra parte pagando lo que sea justo. Si me quedo con ello necesitaré un capataz valiente y leal para un nuevo equipo. ¿Te conviene la plaza?


  —No es para mí, patrón. Yo siempre fui un hombre miedoso al que cualquiera ha podido dejarle sin pantalones en una taberna...


  —Y tú a cambio le dejaste sin vida en ella, ¿te conviene o no?


  —Lo consultaré con mi tío. Él me envió aquí y él debe decidir mi futuro. Si no me necesita en otro sitio, pues... tendré que sacrificarme.


  Y rio divertido al recordar los lances pasados.


  


  F I N
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